Universidad de La Salle

Ciencia Unisalle
Negocios y Relaciones Internacionales

Facultad de Ciencias Económicas y Sociales

1-1-2017

La institucionalidad de la economía naranja en Colombia: un
estudio neo-institucional para el periodo 2010-2014
Gabriela Escobar Gálvez
Universidad de La Salle, Bogotá

Tatiana Forero Rubiano
Universidad de La Salle, Bogotá

Paula Vargas Pérez
Universidad de La Salle, Bogotá

Follow this and additional works at: https://ciencia.lasalle.edu.co/negocios_relaciones

Citación recomendada
Escobar Gálvez, G., Forero Rubiano, T., & Vargas Pérez, P. (2017). La institucionalidad de la economía
naranja en Colombia: un estudio neo-institucional para el periodo 2010-2014. Retrieved from
https://ciencia.lasalle.edu.co/negocios_relaciones/43

This Trabajo de grado - Pregrado is brought to you for free and open access by the Facultad de Ciencias
Económicas y Sociales at Ciencia Unisalle. It has been accepted for inclusion in Negocios y Relaciones
Internacionales by an authorized administrator of Ciencia Unisalle. For more information, please contact
ciencia@lasalle.edu.co.

1

LA INSTITUCIONALIDAD DE LA ECONOMÍA NARANJA EN COLOMBIA:
UN ESTUDIO NEO-INSTITUCIONAL PARA EL PERIODO 2010-2014

GABRIELA ESCOBAR GÁLVEZ
TATIANA FORERO RUBIANO
PAULA VARGAS PÉREZ

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y SOCIALES
PROGRAMA DE NEGOCIOS Y RELACIONES INTERNACIONALES
BOGOTÁ D.C
2017

2

La institucionalidad de la Economía Naranja en Colombia:
Un estudio neo-institucional para el periodo 2010-2014

Trabajo de grado bajo la modalidad de monografía para optar por el título de Profesional en
Negocios y Relaciones Internacionales

Gabriela Escobar Gálvez
Tatiana Forero Rubiano
Paula Vargas Pérez

Tutora
Adriana Patricia Gómez Ramírez

Universidad de La Salle
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales
Programa de Negocios y Relaciones Internacionales
Bogotá D.C
2017

3

TABLA DE CONTENIDO
INTRODUCCIÓN ........................................................................................................................................ 8
METODOLOGÍA ....................................................................................................................................... 12
MARCO TEÓRICO CONCEPTUAL......................................................................................................... 13
CAPÍTULO 1. SOBRE LA ECONOMÍA NARANJA ............................................................................... 21
1.1.

Definición de la Economía Naranja ............................................................................................ 22

1.1.1.
1.2.

Organización de la Economía Naranja ........................................................................................ 27

1.2.1.
1.3.

La doble naturaleza de la Economía Naranja ...................................................................... 25

La cadena de producción naranja ........................................................................................ 27

El estudio económico de las actividades culturales y creativas ................................................... 29

1.3.1.

La Economía Naranja en cifras ........................................................................................... 30

1.3.2.

El impacto de la Economía Naranja en la economía colombiana ....................................... 31

Resultados ............................................................................................................................................... 35
CAPÍTULO 2. EL MINISTERIO DE CULTURA: “LA INSTITUCIONALIDAD NARANJA” ............. 36
2.1.

El Ministerio de Cultura .............................................................................................................. 37

2.2.

Las Direcciones Técnicas ............................................................................................................ 40

2.2.1.

Dirección de Artes ............................................................................................................... 41

2.2.2.

Dirección de Patrimonio ...................................................................................................... 41

2.2.3.

Dirección de Cinematografía ............................................................................................... 41

2.2.4.

Dirección de Comunicaciones ............................................................................................. 41

2.2.5.

Dirección de Fomento Regional .......................................................................................... 42

2.2.6.

Dirección de Poblaciones .................................................................................................... 42

2.3.

Iniciativas impulsadas desde las Direcciones Técnicas ............................................................... 43

Resultados ............................................................................................................................................... 47
CAPÍTULO 3. LA INSTITUCIONALIDAD NARANJA A TRAVÉS DEL NEOINSTITUCIONALISMO ............................................................................................................................ 48
3.1.

Neo-institucionalismo económico en el mercado cultural .......................................................... 50

3.2.

Neo-institucionalismo político en el Ministerio de Cultura ........................................................ 53

3.3.

Neo-institucionalismo sociológico en las interacciones sociales ................................................ 62

Resultados ............................................................................................................................................... 63
CONSIDERACIONES FINALES .............................................................................................................. 65
REFERENCIAS .......................................................................................................................................... 72

4

LISTA DE FIGURAS
Figura 1. Definición de Economía Naranja ................................................................................................. 23
Figura 2. La cadena de valor naranja........................................................................................................... 28
Figura 3. Valor agregado del sector cultural para el periodo 2005-2014 en Colombia............................... 34
Figura 4. Estructura orgánica del Ministerio de Cultura ............................................................................. 39
Figura 5. Grupos, planes, programas y estrategias de las Direcciones Técnicas ......................................... 44
Figura 6. Número de proyectos apoyados por líneas temáticas .................................................................. 54
Figura 7. Recursos aportados por la Dirección de Fomento Regional (Millones de pesos) ........................ 56
Figura 8. Visitas territoriales y seguimiento virtual .................................................................................... 57

LISTA DE TABLAS
Tabla 1. Institucionalidad naranja en Colombia .......................................................................................... 37
Tabla 2. Portafolio de oferta institucional del Ministerio de Cultura 2010-2014 ........................................ 40
Tabla 3. Precios para algunos servicios naranja en Colombia (En pesos colombianos) ............................. 51
Tabla 4. Participantes en las Mesas Regionales de Cultura 2012................................................................ 56
Tabla 5. Vías de acción para mejorar la difusión de la información en el SNCu ........................................ 61
Tabla 6. Falencias en la institucionalidad naranja bajo los planteamientos del NIE, NIP y NIS ................ 66

5

LISTA DE ABREVIATURAS

CAB - Convenio Andrés Bello de integración Educativa, Científica, Tecnológica y Cultural
CONPES – Consejo Nacional de Política Económica y Social
CSC – Cuenta Satélite de Cultura
DNP – Departamento Nacional de Planeación
EPR – Estrategia de Promotores Regionales
FINDETER – Financiera del Desarrollo Territorial
ICANH – Instituto Colombiano de Antropología e Historia
MICSUR – Mercado de Industrias Culturales del Sur
MinCIT – Ministerio de Comercio, Industria y Turismo
MinCultura – Ministerio de Cultura
MinEducación – Ministerio de Educación
MinHacienda – Ministerio de Hacienda
MinTIC – Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones
MinTrabajo – Ministerio de Trabajo
NIE – Neo-institucionalismo económico
NIP – Neo-institucionalismo político
NIS – Neo-institucionalismo sociológico
SNCu – Sistema Nacional de Cultura

6

LA INSTITUCIONALIDAD DE LA ECONOMÍA NARANJA EN COLOMBIA:
UN ESTUDIO NEO-INSTITUCIONAL PARA EL PERIODO 2010-2014

Resumen

La Economía Naranja reúne todas las actividades económicas que se realizan dentro de las
Industrias Culturales e Industrias Creativas. Colombia es pionera en la institucionalización de este
sector, que desde 1997 cuando se expidió la Ley General de Cultura, ha venido representando más
del 3% del PIB en actividades directas e indirectas. Sin embargo, se ha identificado que,
contrariamente a los avances en su institucionalización, la Economía Naranja aún no está en el
centro de los debates sobre desarrollo económico y social en el país. Por tanto, esta investigación
analiza el desarrollo de la institucionalización de la Economía Naranja en Colombia desde el 2010
-año en que inicia la EPR- hasta el 2014 -año en que finaliza la construcción de la CSC-, con el
ánimo de entender las falencias en la institucionalidad mediante los planteamientos del neoinstitucionalismo, y estimular a políticos, economistas, actores del gremio cultural, y a la sociedad
en general a enfocar su atención en un sector que alberga un potencial económico ilimitado para el
país.

Palabras clave: Economía Naranja, institucionalidad, neo-institucionalismo, Ministerio de
Cultura, Dirección de Fomento Regional, desarrollo económico
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THE INSTITUTIONALITY OF THE ORANGE ECONOMY IN COLOMBIA:
A NEO-INSTITUTIONAL STUDY FOR THE PERIOD 2010-2014

Abstract

The Orange Economy brings together all the economic activities that are carried out within
the Cultural Industries and Creative Industries. Colombia is a pioneer in the institutionalization of
this sector, which since 1997, when the General Law on Culture was issued, has represented more
than 3% of GDP in direct and indirect activities. However, it has been identified that, contrary to
the advances in its institutionalization, the Orange Economy is not yet at the center of the debates
on economic and social development in the country. Therefore, this research analyzes the
development of the institutionalization of the Orange Economy in Colombia since 2010 -when
started the Strategy of Regional Promoters- until 2014 -when the building of the Culture Satellite
Account was finished-, with the aim of understanding the shortcomings in the institutionality
through the approaches of neo-institutionalism, and to stimulate politicians, economists, the
cultural guild, and the society in general to focus their attention on a sector that has unlimited
economic potential for the country.

Key words: Orange Economy, institutionality, neo-institutionalism, Ministry of Culture,
Regional Development Directorate, economic development
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INTRODUCCIÓN

La Economía Naranja, como término, engloba las actividades realizadas dentro de las
Industrias Culturales y las Industrias Creativas, las cuales incluyen la arquitectura, las artes visuales
y escénicas, las artesanías, el cine, el diseño, la editorial, la investigación y desarrollo, los juegos y
juguetes, la moda, la música, la publicidad, el software, la TV y radio, y los videojuegos (Buitrago
y Duque, 2013).
En este sector económico, muchas veces invisible en los países enfocados principalmente
en los sectores tradicionales como el de la agricultura o el minero, las exportaciones estuvieron por
encima de las de estos sectores al crecer 134% durante el periodo 2002-2011, donde para ese último
año, alcanzó $4,3 billones de dólares (Buitrago y Duque, 2013). Particularmente, América es una
región altamente competitiva en la Economía Naranja global por la participación de EE.UU; en
2011 exportó $87,6 mil millones de dólares, teniendo una participación del 13,5%. Aún más,
Latinoamérica y el Caribe se ubicaron en la tercera posición después de EE.UU y China, generando
$175 mil millones de dólares en bienes y servicios con contenidos naranja para ese año (Buitrago
y Duque, 2013). Y en Latinoamérica, Colombia es pionero en este sector.
Desde 1997 con la aprobación de la Ley General de Cultura, Colombia ha adelantado un
amplio sistema de instituciones que fomentan la Economía Naranja, pasando por iniciativas propias
del Ministerio de Cultura (MinCultura) y trabajos transversales con el Ministerio de Comercio,
Industria y Turismo (MinCIT) y el Ministerio de las Tecnologías de la Información y
Comunicaciones (MinTIC), pasando por la expedición de documentos del Consejo Nacional de
Política Económica y Social (CONPES), hasta llegar a la aprobación de la Ley de Espectáculos
Públicos, la Ley de Cine, la Ley del Libro, y más recientemente, la Ley Naranja. Igualmente, un
avance significativo es la construcción de la Cuenta Satélite de Cultura (CSC) en colaboración con
el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), la cual elabora la medición
macroeconómica de las actividades culturales. Esta es un referente para los demás países
latinoamericanos ya que de su experiencia se construyó el manual elaborado por el Convenio
Andrés Bello (CAB). Finalmente, es importante destacar que Colombia es miembro del Mercado
de Industrias Culturales del Sur (MICSUR).
Partiendo del hecho de que este sistema de instituciones ha tenido efectos medibles y
evidenciables en Colombia, se ha identificado un problema, a saber, no es clara la forma en que las
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distintas instituciones actúan para promover la Economía Naranja. En ese mismo sentido, también
se ha descubierto que aunque la institucionalidad existe y es amplia, esta no se ha articulado
completamente en la práctica, considerando que las Industrias Culturales y las Industrias Creativas
aún carecen de una fuerte inyección de recursos públicos y proyectos de fomento que permitan
maximizar los aportes del sector a la economía nacional.
Este problema identificado se presenta en un contexto particular, atravesado por dos
tendencias principales. 1. Tras la crisis económica mundial, algunos sectores tradicionales de la
economía colombiana como el cafetero, el minero-energético y el agrícola, no se han recuperado
totalmente y reportan bajas tasas de crecimiento, provocando una necesidad de diversificar la
economía y romper con la dependencia hacia los commodities. 2. El auge que están teniendo los
servicios tecnológicos que permite que los contenidos creativos y culturales lleguen a un mayor
número de personas, dinamizando la Economía Naranja.
Para entender el funcionamiento de la institucionalidad, su acción en la promoción del
sector e identificar el punto en donde está débil es pertinente preguntar ¿de qué manera se
desarrolló la institucionalización de la Economía Naranja en Colombia durante el periodo 2010 al
2014? Para responder a esta pregunta se plantea una investigación a partir del siguiente objetivo
general: describir el desarrollo de la institucionalización de la Economía Naranja en Colombia
durante el periodo 2010 al 2014, apoyándose en la teoría neo-institucional. La hipótesis sostiene
que el desarrollo de la institucionalidad de la Economía Naranja en Colombia, aunque precursor,
ha sido asimétrico e irregular, dado que las diferentes instituciones culturales no coordinan
esfuerzos, no comparten experiencias y luchan por lograr objetivos concretos con los pocos
recursos que el Estado les provee.
La investigación se divide en tres objetivos específicos que coinciden con la división
capitular presentada en este documento: el primer objetivo específico es describir los principales
elementos de la Economía Naranja, el segundo es caracterizar el marco institucional elaborado
alrededor de la Economía Naranja durante el periodo 2010-2014 y el tercero es contrastar la
institucionalidad de la Economía Naranja a la luz de la teoría neo-institucional.
De esta forma, en el Primer Capítulo se describen los principales elementos de la Economía
Naranja, su definición y su doble naturaleza como recurso económico y recurso social, la
organización del sector y la cadena de producción naranja, a la vez que se despliega una descripción
sobre la medición económica de las actividades culturales y el desempeño de la Economía Naranja
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en Colombia. En el Segundo Capítulo se caracteriza el marco institucional elaborado alrededor de
la Economía Naranja durante el periodo 2010-2014 en Colombia. Específicamente se presenta la
formación del MinCultura y el trabajo realizado por sus seis Direcciones Técnicas durante el
periodo de estudio, haciendo énfasis en la Dirección de Fomento Regional donde se explican 5
iniciativas que impulsan la Economía Naranja en el país. En el Tercer Capítulo se contrasta dicha
institucionalidad naranja a la luz de la teoría neo-institucional, presentando las falencias que se
identifican gracias al uso de tres vertientes de esta teoría, a saber, el neo-institucionalismo
económico (NIE), el neo-institucionalismo político (NIP) y el neo-institucionalismo sociológico
(NIS). En el último apartado se exponen los hallazgos de la investigación respecto al sector y a su
institucionalidad en Colombia, y en seguida, se presenta una relación entre algunos artículos de la
Ley Naranja -aprobada en abril de 2017- que podrían solucionar algunas de las falencias
identificadas en el Capítulo 3.
Esta investigación es oportuna debido a que la Economía Naranja, como uno de los sectores
más activos en la Revolución Digital, produce bienes y servicios ampliamente demandados y
rápidamente transados, lo que constituye una oportunidad para Colombia, dado que es
excepcionalmente rica en las materias primas de la Economía Naranja: cultura y creatividad. Con
el agotamiento de los modelos tradicionales de negocio, los bajos niveles de valor agregado y
competitividad comparativa que muchos de los productos colombianos tienen, y con la fragilidad
de los mercados de commodities, se hace necesario para el país diversificar su economía y empezar
a prestar atención a sectores innovadores, con un alto potencial de desarrollo, y en los que se tiene
una riqueza ilimitada como la Economía Naranja.
Es en este contexto donde se ha encontrado la pertinencia de esta investigación para la
sociedad, dado que la Economía Naranja puede ser usada como recurso económico, capaz de
diversificar la oferta económica del país mediante el uso de una materia prima inagotable como la
creatividad, a la par de tener un segundo impacto como recurso social, capaz de reconstruir el tejido
social de una sociedad fragmentada mediante la cultura. De ahí la importancia que tiene la
institucionalización de la Economía Naranja, ya que esta permite una mejor distribución de los
recursos del Estado en su promoción.
De igual manera, la investigación es pertinente para la Universidad de La Salle ya que se
enmarca en la línea de investigación “Innovación y Tecnología”, la cual promueve el estudio de
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temas relacionados con la innovación, competitividad, propiedad intelectual, gestión de la
innovación tecnológica y TIC en las organizaciones, elementos que son inherentes para la
Economía Naranja.
Para el programa de Negocios y Relaciones Internacionales esta investigación es oportuna
dado que la producción y comercialización de bienes y servicios naranjas son modelos de negocio
innovadores, competitivos y altamente rentables, aprovechando el uso de las TIC. Asimismo, el
estudio económico de estas actividades naranja permite evidenciar el crecimiento y el impacto que
estas han tenido en el desarrollo económico del país durante las últimas dos décadas. Finalmente,
con el uso de la teoría neo-institucional se pretende explicar el funcionamiento de la
institucionalidad naranja en el país para identificar sus falencias, y que, a partir de ello, los
internacionalistas puedan construir una propuesta crítica frente a la acción del MinCultura que
concluya en una serie de recomendaciones y acciones para aprovechar todo el potencial de esta
oportunidad naranja.
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METODOLOGÍA
La investigación se desarrolla mediante un enfoque cualitativo, de carácter analíticodescriptivo, que requiere el uso de dos diseños transeccionales: el descriptivo para los dos primeros
objetivos específicos de la investigación y el correlacional-analítico para el tercero. Con estos
diseños se pretende describir y caracterizar la Economía Naranja mediante el neoinstitucionalismo, buscando la relación entre estas variables. Según el tiempo delimitado en el
planteamiento del problema, la investigación es de tipo seccional.
Respecto a las técnicas e instrumentos empleados para desarrollar los dos primeros
objetivos específicos se hace uso de la técnica de observación documental, mediante la elaboración
de unas fichas de registro con las cuales se pretende sintetizar la información y facilitar su
procesamiento. Igualmente, se usa el análisis de contenido donde se hace un análisis previo del
tema, se prepara el material, se seleccionan las unidades de análisis y se reconstruye la información
de acuerdo a los objetivos planteados.
Las fuentes de información son principalmente fuentes primarias como informes
institucionales, y fuentes secundarias como artículos académicos y libros. La técnica de
procesamiento de datos e información es el procedimiento manual. En este punto se hace un trabajo
de revisión y reducción de datos para simplificar, resumir y seleccionar la información, con el
ánimo de hacerla más manejable. La reducción de datos supone descartar o seleccionar parte del
material informativo recogido para el análisis, teniendo en cuenta determinados criterios. Luego,
se categoriza y se codifica -se agrupa- la información. Por ejemplo, la información se categoriza
en lo referente a Economía Naranja, institucionalidad, MinCultura y Dirección de Fomento
Regional y teoría neo-institucional. Así, después de categorizar, se sintetiza y se procede a
establecer relaciones.
Para el tercer objetivo específico el método de investigación es deductivo, el cual busca
explicar hechos particulares relacionados con la institucionalidad de la Economía Naranja a partir
de la aplicación de los postulados del neo-institucionalismo. Para presentar los resultados de la
investigación se hace uso de descripciones, tablas y figuras, las cuales, planteadas de forma
organizada, ilustran las relaciones entre las categorías y, pasando de lo general a lo particular,
conducen a las conclusiones y recomendaciones mediante la síntesis y la consolidación.
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MARCO TEÓRICO CONCEPTUAL
En vista de que el eje central de toda la investigación es lo que se denomina Economía
Naranja es necesario hacer una revisión de lo que involucra este concepto. Como primer
antecedente y en el centro de la Economía Naranja se encuentra la relación entre economía y
cultura. El CAB, basado en una definición de David Throsby, un economista cultural conocido por
ser uno de los máximos referentes en esta área, define la cultura como “un conjunto de actitudes,
creencias, convenciones, costumbres, valores y prácticas sociales comunes compartidas por
cualquier grupo” (CAB, 2014b). Explica que esta relación puede ser entendida desde dos ópticas
principales: La primera sostiene que la cultura determina la organización económica, y en sentido
inverso, la economía también determina la cultura (CAB, 2014b).
Esta relación no fue estudiada sino hasta 1940, cuando Max Horkheimer y Theodor Adorno,
desde la Teoría Crítica de la Sociedad de la Escuela de Frankfurt, introdujeron el concepto de
Industria Cultural, donde presentaban la relación entre economía y cultura como una excluyente,
perjudicial para la cultura, donde la mano invisible del mercado destruye el arte y la creatividad
independiente y crítica. Su trabajo, aun hoy, es la base para la crítica que muchos actores dentro
del gremio cultural y creativo hacen sobre el estudio económico de la cultura.
A pesar de que el concepto de Industria Cultural nació como elemento de crítica hacia la
relación economía-cultura, las actividades que se desarrollan dentro de esta “no son ni de naturaleza
o alcance industrial ni lucrativa” (PNUD y UNESCO, 2013, p. 19). Así, este concepto sigue en uso
y de una forma menos hostil desde que, “a comienzos de los años 60, muchos analistas empezaron
a reconocer que el proceso de mercantilización no siempre o no necesariamente acaba resultando
en degeneración de la expresión cultural.” (PNUD y UNESCO, 2013, p. 20). En la década de 1980,
la UNESCO popularizó el concepto con una connotación positiva, el cual hace referencia “aquellas
industrias que combinan la creación, la producción y la comercialización de contenidos creativos
que sean intangibles y de naturaleza cultural.” (Álvarez Areces, 2010, p. 30). Incluye la radio, la
industria editorial, el cine y la televisión.
A la relación economía-cultura se le empieza a sumar el concepto de creatividad dado a la
asociación que se empezaba a hacer entre creatividad, desarrollo económico urbano y planificación
de la ciudad (PNUD y UNESCO, 2013). La UNCTAD (2010) define la creatividad como “el
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proceso en el que las ideas son generadas, conectadas y transformadas en conceptos de valor” (p.
29). La creatividad se considera un recurso no agotable, no contaminante y de permanente
explotación, que a pesar de ser intangible, es capaz de generar valor económico. (CAB, 2014a)
De esta forma se llegó al término de Industria Creativa, introducido en la formulación de
políticas públicas a principios de 1990 en países como Australia y Reino Unido (PNUD y
UNESCO, 2013; UNCTAD, 2010). Este concepto, que refiere a “cualquier actividad económica
que produzca productos simbólicos, con una gran dependencia en la propiedad intelectual”
(UNCTAD, 2010, p. 33), floreció en un contexto histórico donde se buscaban nuevas formas de
desarrollo, e incluye “los bienes y servicios que producen las industrias culturales, así como
aquellas que dependen de la innovación, incluyendo muchos tipos de investigación y desarrollo de
software.” (PNUD y UNESCO, 2013, p. 20). Esta contiene la producción artística o cultural, la
arquitectura y la publicidad.
Ya en el año 2001, John Howkins introduce un nuevo concepto, la Economía Creativa, la
cual agrupa, además de las Industrias Culturales y Creativas, los juguetes, juegos y todo el ámbito
de la Investigación y Desarrollo (I+D) (PNUD y UNESCO, 2013). Después de este trabajo “los
términos tienden a desdibujar las fronteras entre “creatividad” en un sentido muy general y las
cualidades expresivas que caracterizan los bienes y servicios culturales.” (PNUD y UNESCO,
2013, p. 21).
Más recientemente, Europa y Latinoamérica usan el concepto de Economía Cultural o
Economía de la Cultura. El CAB la define como “la aplicación específica de la economía que
mediante el análisis económico explica las dinámicas de las artes, el patrimonio y las industrias
culturales” (CAB, 2014b). En la literatura también coexisten conceptos como industrias del ocio
y el entretenimiento -cine, música-, las industrias de contenidos -introducido por la CEPAL- y las
industrias protegidas por el derecho de autor -obras que puedan reproducirse o divulgarse como la
editorial, las composiciones musicales, obras escénicas, cinematografía, arquitectura, fotografía y
software-. Con tantos conceptos existentes, se ha llegado al acuerdo de que cada país mediante su
agenda de políticas públicas e instituciones prioriza un concepto sobre otro dependiendo sus
intereses, las diferentes posturas analíticas o los diferentes aspectos ideológicos (CAB, 2014d;
PNUD y UNESCO, 2013).
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Todo este recorrido conceptual permite llegar al de Economía Naranja, que como término,
surgió con la publicación del libro “Economía Naranja: Una oportunidad infinita” de Felipe
Buitrago Restrepo e Iván Duque Márquez en el 2013. Con estos conceptos claros se puede entender
más fácilmente todo lo que converge en la Economía Naranja y se da paso a un estudio más
profundo de esta en el Capítulo 1.
Ahora bien, como parte sustancial de este trabajo se construyó mediante el neoinstitucionalismo, es imperativo exponer los parámetros que se siguieron para utilizar esta teoría
en la investigación. Este esfuerzo permite entender y delimitar el Capítulo 3 del trabajo. Es
necesario mencionar que la elección del neo-institucionalismo como teoría para contrastar la
institucionalidad naranja responde inicialmente a una de las novedades de esta frente al
institucionalismo tradicional, ya que plantea “preguntas conceptuales que privilegian la
formulación de respuestas explicativas y, por lo tanto, menos descriptivas” (Pérez, 2014, p. 70),
mientras sirve “para adentrarnos en el estudio de nuestros sistemas políticos, […], la cuestión de la
gobernabilidad, el desempeño institucional y gubernamental” (Rivas, 2003, p. 44).
Por lo anterior es que se encuentra la pertinencia del neo-institucionalismo, puesto que una
vez identificadas las principales falencias en la institucionalidad, la investigación se propone ir más
allá de la descripción y pretende explicarlas. Finalmente, la elección de la teoría se justifica por el
hecho de que “la exploración analítica y la investigación empírica de las políticas públicas se
pueden abordar desde la combinación de varias versiones del neoinstitucionalismo con el fin de
tener una comprensión más amplia de las relaciones de interdependencia entre actores e
instituciones” (Eslava, 2010, p. 99).
El neo-institucionalismo nace entre 1950 y 1960 cuando surgieron varios enfoques
alternativos a la Teoría Institucional Tradicional, como el conductismo y la teoría de la elección
racional, los cuales ejercieron una enorme influencia en la Ciencia Política. No obstante, un tercer
enfoque consideraba que en ninguna de las dos teorías, anteriormente mencionadas, los individuos
se veían constreñidos por las instituciones, por lo que su alcance era parcial. En este tercer enfoque,
el cual se nombraría posteriormente como neo-institucionalismo, se “aglutinan enfoques históricos,
sociológicos y de la elección racional” (Vargas, 2008, p. 49). Por tanto, “del énfasis normativo que
tuvo el institucionalismo, se pasó a un excesivo interés por el comportamiento de los individuos en
las instituciones” (Muñoz, 2011, p. 14). Al respecto, Pérez (2014) comenta que “tal y como indica
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su nombre, el neoinstitucionalismo representa una recuperación y, a la vez, una nueva forma de
enfocar la temática institucional.” (p. 69)
En el neo-institucionalismo destacan tres elementos principales: 1. La importancia de las
instituciones, partiendo de que conforman el cemento de la sociedad. 2. La combinación de las
teorías económicas y de las instituciones para analizar las interacciones sistémicas entre ambas. 3.
El interés de romper y trascender los límites más estrechos de los modelos tradicionales (Pérez,
2014). De estos elementos, el que está en el centro de la teoría son las instituciones, así pues, el
neo-institucionalismo recupera y convierte en unidad de análisis al marco institucional.
Las instituciones, según la teoría, son creadas con el objetivo de orientar “el inestable e
inconstante comportamiento individual hacia fines colectivos.” (Eslava, 2010, p. 100). Entonces,
se puede afirmar que “las instituciones son creación humana, por ende, evolucionan y son alteradas
por los seres humanos.” (Pérez, 2014, p. 78). Las decisiones de los actores son determinadas por el
ambiente institucional, no solo como resultado de una elección racional o por su psicología
individual. (Romero, 1999)
Según Muñoz (2011), citando a Peters, el neo-institucionalismo, a diferencia del
institucionalismo tradicional, toma en cuenta cómo el ambiente -construido por las normas, reglas
y valores sociales-, y no solo el comportamiento individual, tiene influencia en el comportamiento
y las decisiones colectivas. Otra característica del neo-institucionalismo es que tiene múltiples
vertientes, sin embargo, según Peters, Muñoz (2011) afirma que estas coinciden en tres aspectos:
Primero, el comportamiento de los actores está determinado por un marco
institucional expresado en reglas de juego, costumbres y organizaciones; segundo, las
instituciones determinan la actividad política y están constituidas por elementos de
identidad, poder y estrategia que estructuran el comportamiento de los actores políticos y
determinan los resultados y tercero las instituciones están determinadas por la historia, al
incorporar una trayectoria que pesa en la definición del futuro compartido. (p. 18).
En ese sentido, Powell y DiMaggio opinan que “los ‘nuevos institucionalismos’, en sus
diferentes vertientes, consideran los arreglos institucionales como esenciales para la conformación
de las reglas de juego que determinan la vida económica y política de la sociedad” (Muñoz, 2011,
p. 18). Por otra parte, la mayoría de los autores neo-institucionales coinciden con la idea de que
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las instituciones son las reglas del juego en una sociedad o, más formalmente, los
constreñimientos u obligaciones creados por los [seres] humanos que le dan forma a la
interacción humana; en consecuencia, éstas estructuran los alicientes en el intercambio
humano, ya sea político, social o económico. El cambio institucional delinea la forma en la
que la sociedad evoluciona en el tiempo y es, a la vez, la clave para entender el cambio
histórico (Romero, 1999, p. 8)
Estas instituciones pueden ser tanto informales -las sanciones, los tabúes, las costumbres,
las tradiciones, y los códigos de conducta-, como formales -constituciones, leyes, derechos de
propiedad-. (North, 1990).
Por lo anterior, en esta investigación se tomará esa definición para caracterizar a las
instituciones. Teniendo claro este punto se procede a delimitar los enfoques teóricos que sirven
para este análisis: el neo-institucionalismo económico (NIE), el neo-institucionalismo político
(NIP) y el neo-institucionalismo sociológico (NIS) serán las vertientes privilegiadas en el Capítulo
3.
Específicamente, el NIE surge a partir de los aportes de Coase, North y Williamson quienes
refieren básicamente a la relación de las instituciones y la economía, y dejan en evidencia la
estrecha relación existente entre las instituciones y el comportamiento humano. Inicialmente, North
manifiesta el hecho de que las instituciones reducen la incertidumbre, pues de alguna manera estas
direccionan la conducta en cuanto estructuran la vida diaria, limitan el conjunto de elecciones
posibles de los individuos, y generan temor al costo de una violación; así, “los individuos se
despeñan como seres racionales capaces de calcular si el beneficio de no obedecer las reglas es
mayor o menor que la sanción” (Rivas, 2003, p. 41). Sin embargo, su racionalidad es restringida
por sus limitaciones cognoscitivas y las obstrucciones externas a la información (Vargas, 2008).
Desde esta perspectiva, el mercado no se reduce a relaciones de cantidades y precios entre
los individuos, sino que requiere un análisis desde las instituciones el cual introduce sus fricciones
y sus costos de transacción, iluminando la “miopía del modelo neoclásico” (Pérez, 2014, p. 71).
De esta manera, las instituciones “no serían otra cosa que los grandes marcos y referencias a través
de los cuales se desarrolla la economía, se reproducen las relaciones en función de intereses,
preferencias, consumo y satisfacción.” (Rivas, 2003, p. 41), proporcionado la base para cualquier
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sistema político y afectando su desempeño económico mientras logre reducir la incertidumbre y
los costos de transacción, y genere estructura para la interacción y el intercambio (Pérez, 2014).
Para el NIE, la calidad, el nivel, el desempeño y la eficiencia de las instituciones y de las
transacciones es fundamental, considerando que estos factores permiten explicar tanto la
estabilidad como el cambio institucional (Rivas, 2003, p. 42). La teoría “soporta la tesis de que los
grupos de interés tratan de cooptar a las agencias reguladoras en sus redes de relaciones de poder
económico y político.” (Vargas, 2008, p. 52). Al respecto, el cambio institucional “es un evento
discreto y no un proceso permanente de ajuste y aprendizaje, lo que significa que el cambio en las
instituciones ocurriría cuando la institución ha fracasado en su intento de satisfacer los
requerimientos para los que se formó.” (Pérez, 2014, p. 73). Jiménez (2009) lo relaciona así:
Ante las imperfecciones de los mercados, como institución, surge la necesidad de
contar con instituciones que permitan regular, complementar o sustituir a éstos. Para ello
contar con un marco institucional adecuado es de especial relevancia, pues entre mejores
sean las normas, leyes, reglas formales e informales, así como las organizaciones
relacionadas con las actividades humanas, menor será el costo de transacción y se podrán
obtener mejores resultados en las actividades económicas. (p. 69)
En cuanto al NIP, también conocido como neo-institucionalismo normativo, los autores de
referencia son March y Olsen. Esta vertiente “enfatiza las funciones que desempeñan
organizaciones que componen el gobierno de las sociedades consideradas como instituciones que
actúan dando forma a sus medios ambientes.” (Vargas, 2008, p. 51). En este contexto, los actores
no toman sus decisiones en función de un cálculo racional de sus preferencias, sino de acuerdo a
su función en las organizaciones. De esta forma, “respetan las normas institucionales porque
simplifica la realidad limitando los cursos de acción posibles y predice las acciones futuras […]
Los actores se apegan a este principio porque lo han interiorizado mediante procesos de
socialización.” (Vargas, 2008, p. 51). Estos procesos de socialización, enmarcados en la cultura,
generan las instituciones puesto que dan origen a las rutinas organizacionales que incitan a la
estabilidad y continuidad (Rivas, 2003; Vargas, 2008). Es importante mencionar que el NIP “deja
fuera instituciones informales como ‘normas sociales’ o ‘cultura política’, pero al mismo tiempo
toma en cuenta las normas políticas no reglamentadas de facto” (Pérez, 2014, p. 68).
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El NIP estudia dos cuestiones centrales de las instituciones: La primera refiere a los factores
de emergencia, continuidad y cambio de un sistema institucional, es decir, las variables explicativas
del desarrollo institucional; y la segunda enfatiza en el impacto de la configuración institucional
sobre el comportamiento político dada la dinámica estructura-agente. Esto origina una
preocupación por el buen gobierno (Pérez, 2014). El NIP “retoma el papel desarrollado por el
Estado como principal agencia productora de leyes, de estabilidad y de integración política en la
sociedad.” (Rivas, 2003, p. 42). Según la teoría, dentro del entorno político existen dos clases de
instituciones: las agregativas y las integrativas, “las primeras agregan por medio de la negociación
las preferencias divergentes de los ciudadanos. Las segundas crean por medio del diálogo razonado,
nuevas preferencias compartidas por todos los ciudadanos” (Rivas, 2003, p. 43).
Para esta vertiente es muy importante el cambio institucional, que incluye nuevas rutinas y
reglas de juego en aras de mayor eficiencia y estabilidad en el entorno (Rivas, 2003). Este cambio
es producto de la tensión entre el medio ambiente y la organización, la cual presiona el arreglo
institucional existente mediante procesos de adaptación complejos que transforman las reglas y
normas que regulan la organización (Vargas, 2008). De esta forma, el cambio consiste en
“armonizar las reglas, identidades y situaciones, a partir de reformas que consideren la cultura
organizacional que se pretenda modificar” (Vargas, 2008, p. 51).
Por otra parte, autores como DiMaggio, Jepperson, Meyer, Powell, Rowan, entre otros,
estructuran el NIS, definiéndolo como un proceso de socialización en donde los seres humanos
conforman sus valores o marcos de referencia (Rivas, 2003) “a partir de procesos de construcción
histórica, social, a partir de lo cual, el éxito o la eficiencia en la aplicación de ciertas disposiciones
informalmente, por medio de prácticas culturales específicas, han llevado a que se conviertan en
disposiciones formales” (Jiménez, 2009, p. 61). Teóricamente, el NIS afirma que
La institución es un patrón a seguir; pero es seguido porque es construido
socialmente. En tanto los intereses son construidos socialmente, son susceptibles de
institucionalizarse. De esta forma la institución no sólo es construida sino construye; pero
además no sólo es construida y construye, sino también regula (De la Rosa Albuquerque,
2002, p. 33)
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En este sentido, el NIS estudia el ambiente y los entornos cultuales, sociales y políticos en
los cuales tiene lugar la interacción entre los distintos actores. De esta forma, sostiene que los
comportamientos de los distintos individuos -ciudadanos- y agencias -organizaciones- pueden ser
regulados dentro de un determinado sistema social y político mediante las instituciones entendidas
como marcos de referencia cultural (Rivas, 2003). La principal diferencia del NIS con las otras dos
vertientes descritas es que
Mientras que la mayoría de los economistas y de los científicos políticos se
concentran exclusivamente en las reglas económicas o políticas del juego, los sociólogos
encuentran instituciones en todas partes, desde los apretones de mano hasta los
departamentos de planificación estratégica, pasando por los matrimonios. Además, los
sociólogos consideran que las conductas son potencialmente institucionalizables en un
amplio campo, desde la comprensión dentro de una familia hasta los mitos de la
racionalidad y el progreso en el sistema mundial (Powell y DiMaggio, 1999, p. 43).
Finalmente, el NIS tiene en cuenta que los comportamientos humanos pueden cambiar a
medida que la sociedad evoluciona, por esta razón, enfatiza en el proceso de socialización donde
los ciudadanos construyen sus valores y marcos de referencia. De tal modo, sus categorías de
análisis son las normas, los valores, hábitos y roles, así como el entorno social, político y cultural.
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CAPÍTULO 1
SOBRE LA ECONOMÍA NARANJA
“Cultura y Economía son partes fundamentales del desarrollo de una sociedad, que se
complementan y se potencian mutuamente”
(Álvarez Areces, 2010, p. 28)

A lo largo de la historia los países han confiado en los tres factores de producción clásicos
para generar riqueza y aumentar su nivel de desarrollo; si durante el feudalismo el principal recurso
era la tenencia y explotación de la tierra, durante el capitalismo el principal recurso es el capital,
su acumulación y hacer a la máquina lo más eficiente en la producción. (CAB, 2014a). Sin
embargo, hay un nuevo motor de desarrollo basado en el talento de la gente y en la riqueza del
patrimonio cultural de la humanidad llamado Economía Naranja, la cual brinda una oportunidad
infinita para crear los empleos dignos y el desarrollo sostenible necesarios en Latinoamérica (BID,
2013). Teniendo como principal recurso la creatividad, un intangible asociado directamente con el
conocimiento y el acervo cultural que poseen los individuos, la Economía Naranja crea bienes y
servicios que además de generar impacto social generan riqueza económica. (CAB, 2014a).
La Economía Naranja es un sector económico muy particular; se caracteriza por producir y
generar transacción en cuanto a símbolos, letras, sonidos y música, los cuales se serializan mediante
la industrialización (Economía Sin Corbata, 2015). A pesar de que la economía ha sido concebida
como la bestia negra de la cultura (Álvarez Areces, 2010), actualmente la cultura y la creatividad
están siendo el motor de países en desarrollo a la vanguardia tras el agotamiento de los recursos
naturales y la huella ambiental que dejó un modelo basado en la acumulación de capital (CAB,
2014a). Al respecto, la UNCTAD (2010) comenta que “en general, los sectores de la economía
creativa pueden contribuir con crecimiento y prosperidad, especialmente en los países en desarrollo
que buscan diversificar sus economías y ser resistentes en crisis futuras.” (p. 14).
Descubriendo que diariamente consumimos bienes y servicios culturales, y que la
Economía Naranja está presente en todas las actividades diarias de todos los individuos del mundo,
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es donde se puede empezar a vislumbrar la magnitud que esta tiene no solo en la cotidianidad, sino
en la economía y en la construcción de identidades y tejido social de los países. “Nos levantamos
por la mañana y nos vestimos, escuchamos música, leemos periódicos, vemos televisión,
escuchamos la radio, usamos servicios digitales, vamos al cine y al teatro. Las industrias creativas
influyen en todos los aspectos de nuestras vidas y sobre nuestra calidad de vida.” (Newbigin, 2010,
p. 17).
Teniendo esto en cuenta, en este capítulo se introducirá el concepto de Economía Naranja
y las actividades que involucra, a la vez que se explica su doble naturaleza como recurso económico
y como recurso social, capaz de impulsar el desarrollo socio-económico de los países.
Posteriormente, se tratará el proceso de producción de bienes y servicios naranja, para presentar
algunas cifras importantes que han alcanzado las industrias culturales y creativas en la economía
global en general, y en Colombia en particular.

1.1. Definición de la Economía Naranja
La Economía Naranja refiere a la relación poco conocida entre economía y cultura. Como
término, establece una zona común entre distintas definiciones que tienen relación con la
creatividad, artes y cultura como materia prima, los derechos de propiedad intelectual y una cadena
de valor creativa (Buitrago y Duque, 2013).
Buitrago y Duque (2013) presentan una aproximación inicial para la Economía Naranja
que, al implicar conceptos amplios, debatibles y cambiantes como cultura y creatividad, está sujeta
a reinterpretaciones, ajustes y disensos. Según los autores, la Economía Naranja “es el conjunto de
actividades que de manera encadenada permiten que las ideas se transformen en bienes y servicios
culturales, cuyo valor está determinado por su contenido de propiedad intelectual.” (p. 40).
Entonces, en el concepto de Economía Naranja se reúnen “i) la Economía Cultural y las Industrias
Creativas, en cuya intersección se encuentran las Industrias Culturales Convencionales; y ii) las
áreas de soporte para la creatividad.” (Buitrago y Duque, 2013, p. 40). La Figura 1 pretende facilitar
el entendimiento del concepto.
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Figura 1. Definición de Economía Naranja
Fuente: Elaboración propia con base en información de Buitrago y Duque (2013)
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La creación de este término respondió a una doble necesidad: 1. agrupar en un solo sector
todos los conceptos que se habían venido trabajando desde 1960 con el objetivo de facilitar la
creación de políticas públicas que puedan beneficiar tanto a las Industrias Creativas, las Industrias
Culturales, las Industrias del Ocio y el Entretenimiento, etc. 2. visibilizar al sector creativo y
cultural y su relación, muchas veces desconocida, con las actividades económicas; precisamente,
es un término que juega en la misma línea de la Economía Verde -que refiere a las actividades
económicas de carácter ecológico- o la Economía Azul -que refiere a la relación economía
empresarial y sostenibilidad- (Canal Capital, 2014).
¿Por qué naranja? El color naranja, desde tiempos antiguos y tanto en Occidente como en
Oriente, se ha asociado con la cultura, la creatividad, la identidad, lo no convencional y la
transformación (Buitrago y Duque, 2013). Así, todas las actividades económicas culturales y
creativas tienen una identidad en torno al naranja y compiten por la atención del público y los
policymakers
La Economía Naranja, como cualquier otra actividad económica, produce bienes y servicios
naranja los cuales, según Throsby, cumplen tres propiedades: 1. Son producto de un proceso
creativo, 2. Tienen un valor o significado simbólico, 3. Son sujetos de la propiedad intelectual
(CAB, 2014d). Esta última característica es debatible, ya que algunos bienes y servicios naranja,
como la gastronomía o los festivales, no necesariamente están protegidos por los derechos de
propiedad intelectual.
Sin embargo, sin propiedad intelectual es muy difícil pensar en industrias creativas y
culturales porque ahí surge la creación de la riqueza y los incentivos para crear. Concretamente, la
propiedad intelectual “es una disciplina normativa que protege las creaciones provenientes de un
esfuerzo, trabajo o destreza humana dignos de reconocimiento jurídico […] Comprende, entre
otros, el derecho de autor y la propiedad industrial.” (CAB, 2014e). De estos bienes y servicios
culturales, protegidos principalmente por el derecho de autor, se desprende lo que Buitrago y
Duque (2013) entienden como mentefacturas, que son “los bienes y servicios que llevan consigo
un valor simbólico intangible que supera a su valor de uso.” (p. 72). Por tanto, “casi nunca el valor
de los bienes y servicios culturales tienen que ver con los costos de producción o con su utilidad
individual” (CAB, 2014c).
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En este sentido, la Economía Naranja ofrece una oportunidad de desarrollo alternativa a los
modelos tradicionales de negocio basados en la tierra o el capital, y se presenta como un sector
realmente capaz de generar riqueza mediante la creación de empleos para personas altamente
creativas en cualquier lugar del mundo, las cuales, mediante un proceso encadenado de actividades
como el diseño, la producción y la distribución, atravesados por la tecnología, hacen que un
producto naranja llegue a un consumidor final, el cual se sentirá identificado con ese producto y
mejorará su calidad de vida.
En el siguiente apartado se especificará la forma en que la Economía Naranja fomenta el
desarrollo económico de los países a la vez que promueve la inclusión social, la identidad y
fortalece el tejido social de una nación.

1.1.1. La doble naturaleza de la Economía Naranja
Como se ha mencionado, la Economía Naranja tiene como principales insumos a la cultura
y la creatividad, que en principio, son intangibles. Buitrago y Duque (2013) proponen el concepto
de mentefacturas, como intangibles convertidos en un producto, en contraposición al de
manufacturas, para demostrar que las actividades naranja no solo son fuente de identidad y
cohesión social (Álvarez y Gómez, 2010) sino que contribuyen al desarrollo económico sostenible
y a la creación de empleo (Álvarez Areces, 2010). Por tanto, se afirma que la Economía Naranja
tiene una naturaleza dual, como recurso social y como recurso económico.
El uso de la Economía Naranja como recurso social refiere a múltiples efectos. Al estar
inmersa en la cotidianidad, tiene la capacidad de reintegrar personas a la sociedad mediante la
creación de espacios, restaurar el tejido social, construir nuevas identidades y ciudadanías,
fomentar la diversidad cultural, la inclusión y cohesión social, y motiva a las personas a
involucrarse en la vida comunitaria, inculcando habilidades que pueden ser empleadas de manera
útil en las industrias creativas locales. (Ministerio de Cultura y CAB, 2003: Newbigin, 2010:
UNCTAD, 2010: Álvarez y Gómez, 2010).
Actividades culturales, espacios artísticos, obras de teatro y danza, conciertos, museos, etc.,
son vías bien conocidas por las cuales se crean espacios de convivencia y educación. Igualmente,
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además de afectar positivamente el tejido social en general, “la actividad creativa puede ser
importante para mejorar la salud y el bienestar psicológico.” (UNCTAD, 2010, p. 54). Asimismo,
este sector “facilita la gran absorción en las economías nacionales formales de algunas categorías
de trabajadores talentosos que generalmente son marginalizados a realizar actividades creativas en
sectores informales de la economía.” (UNCTAD, 2010, p. 54).
La segunda dimensión de la Economía Naranja, como recurso económico, tiene especial
importancia para los países en desarrollo, particularmente para América Latina. En la Revolución
Digital la oportunidad naranja es uno de sus frentes de trabajo, ya que “presenta la posibilidad
particular de transformar lo mejor del talento creativo y de las enormes reservas de patrimonio
cultural de Latinoamérica y el Caribe.” (Buitrago y Duque, 2013, p. 75). Además, “los bienes y
servicios culturales son altamente transables y renovables” (Buitrago y Duque, 2013, p. 71). Así,
la Economía Naranja puede atraer inversión y tecnología, y gestionar nuevos modelos de negocios.
Según la UNCTAD, la Economía Naranja
Tiene el potencial de fomentar el crecimiento económico, la creación de empleos y
ganancias de exportación […]. Ya que la creatividad, y no el capital, es la fuerza motriz
principal, la economía creativa parece ser una opción factible y una estrategia de desarrollo
más orientada al resultado de los países en desarrollo (Dos Santos-Duisenberg, 2008, p. 60)
Se pretende entonces reemplazar la dependencia hacia las materias primas que los países
latinoamericanos, entre esos Colombia, han desarrollado desde los tiempos coloniales. “La clave
reside en aplicar los conceptos y valores intangibles de la cultura a las industrias creativas, para así
lograr una ventaja competitiva que posicione a la región en el mundo como una llena de cultura y
de creatividad.” (Barrera Barragán, 2011, p. 5).
Para los economistas ortodoxos y demás profesionales afines, esta oportunidad naranja
puede parecer idealista y poco alcanzable. Sin embargo, “con la crisis y el agotamiento de los
modelos de negocio y de consumo clásico, los soportes y redes digitales van generando nuevos
tipos de ofertas y de consumo cultural” (Álvarez Areces, 2010, p. 28). Además, la Economía
Naranja es un sector económico con enormes impactos en las economías de los países, así que la
inversión en cultura es tan significativa como la inversión en otras industrias más tradicionales.
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Ahora bien, una vez descrita la doble naturaleza de la Economía Naranja se hace énfasis en
esta última aproximación dado que para países como Colombia -altamente ricos en diversidad
cultural, tradiciones, patrimonio y expresiones, donde muchos jóvenes y creativos están
desempleados, y la economía en general es principalmente dependiente al sector primario- la
Economía Naranja encuentra un terreno fértil. Para explicar la forma en que este sector constituye
una vía factible de desarrollo, se tiene que explicar la organización del sector para posteriormente
evidenciar el impacto que esta ha generado en la economía de los países, particularmente en
Colombia.

1.2.Organización de la Economía Naranja
Según la UNCTAD (2010), la organización del sector presenta las siguientes características: la
falta de un “nivel intermedio” es una constante dado que el sector está conformado por un número
pequeño de compañías muy grandes, en contraposición al enorme número de microempresas y
freelancers - la forma de micro organizaciones es muy común en los equipos de trabajo respecto al
producto que se quiera diseñar-. Mientras las dinámicas industriales y empresariales se inmiscuyen
más en la Economía Naranja, esta aprende a manejar mejor los riesgos en los negocios; sin
embargo, las ganancias se concentran en un grupo pequeño de ganadores.
Por otra parte, el sector genera economías de escala masivas, gracias a la masificación y
serialización de los productos. Asimismo, hay una rápida rotación de productos, lo que requiere
una innovación continua. El clustering es el aspecto locacional más común y la tecnología digital
atraviesa todas las dinámicas de la Economía Naranja. Finalmente, uno de los métodos más creíbles
y reconocidos para analizar la estructura y funcionamiento de las industrias creativas es el análisis
de las cadenas de valor. Por esta última característica es que se procede a explicar más en detalle
las cadenas de valor o cadenas de producción de la Economía Naranja.

1.2.1. La cadena de producción naranja
De forma general y sencilla, el modelo analítico de cadena de producción naranja
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es uno donde las ideas creativas iniciales son combinadas con otras para producir
un bien o servicio creativo que luego pase a través de etapas de valor agregado, hasta que
finalmente entre al mercado para que los canales los distribuyan y finalmente el bien o
servicio llegue al consumidor final […] para algunos bienes creativos, este simple proceso
puede volverse en uno más complejo por la reestructuración o evolución de la idea creativa
en diferentes etapas o niveles (UNCTAD, 2010, p. 121).
La Figura 2 ilustra una cadena de valor naranja, donde se distinguen 4 etapas principales:
Producción, distribución, comercialización y consumo.

Figura 2. La cadena de valor naranja
Fuente: Elaboración propia con base en información de Buitrago y Duque (2013)

Estas cuatro etapas fueron propuestas inicialmente por la UNCTAD (2010), pero Buitrago
y Duque (2013) las llevan más allá y añaden 3 nuevos elementos.
(1) El reconocimiento explícito de una base ampliada de ideas y creaciones, dentro
de la cual se dan la innovación y la experimentación, y se destaca que solo una porción de
ellas llega a ser comercialmente viable. (2) La inclusión de una banda de retroalimentación,
que ilustra el papel central de los incentivos que provee cada eslabón al sistema. (3) La
inclusión de un componente transversal de gobernanza y derechos de propiedad intelectual.
(Buitrago y Duque, 2013, p. 152).
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Vale la pena mencionar que, de acuerdo al CAB (2014g), la cadena de producción, que
también tiene 4 etapas, está conformada por la creación, la producción, la distribución y la
apropiación, donde en cada etapa se asocian diferentes agentes que desde su posición generan valor
agregado.
No obstante, independientemente de la forma de la cadena de valor naranja, esta describe
un mismo proceso: primero, un artista tiene una idea de obra o creación, luego decide el formato
en el que la va a presentar -libro, película, canción-. Posteriormente, logra que su obra se vuelva
tangible mediante la fase de producción. Una vez con el producto finalizado, este se distribuye para
que llegue al público. En una última etapa, cuando los consumidores se enfrentan a la obra, generan
información relevante que induce al artista a repensar su creación, a transformarla o a generar una
nueva obra (CAB, 2014g).
Ahora bien, entendiendo mejor la organización del sector naranja se

propone

entonces

conocer las cifras de la Economía Naranja con el objetivo de concebir más a profundidad el impacto
de la cultura en la economía para poder afirmar, con toda certeza, que la cultura no es gratis, que
es una opción viable de desarrollo, con impactos económicos enormes, los cuales crecen
rápidamente mientras los individuos invierten una mayor cantidad de su ingreso en los bienes y
servicios naranja.

1.3.El estudio económico de las actividades culturales y creativas
Ante un escenario donde por una parte, “en tiempos de recesión o crisis […] los primeros
gastos que suspenden los Estados son los que corresponden a bienes culturales” (Álvarez Areces,
2010, p. 28) y donde por otra “los que saben de cifras no están interesados en entender las dinámicas
del sector creativo, y los que saben de arte no saben de cifras” (Jiménez, 2016), desde las décadas
de 1980 y 1990, con la profundización del modelo económico neo-liberal, se evidenció como los
campos de la política y la cultura se veían impregnados por una lógica economicista (Basile, 2010,
p. 94). Mondiacult 1982 es uno de los primeros antecedentes globales donde 126 países reconocen
el rol estratégico de la cultura en el desarrollo. En la siguiente década surgen las tecnologías de la
información -de las cuales la Economía Naranja es uno de sus grandes beneficiarios- y se presentan
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los primeros debates sobre nuevos enfoques del desarrollo como el Desarrollo Humano y
Sostenible.
Paralelamente, en Latinoamérica destacan los aportes de Néstor García Canclini, Germán
Rey y Jesús Martín Barbero. A partir de estas contribuciones se empiezan a tener avances en el
estudio económico de la cultura y la creatividad. Con la firma del Tratado de Madrid de 1990 nace
el CAB, el cual “busca generar consensos y cursos de acción en cultura, educación, ciencia y
tecnología, con el propósito de que sus beneficios contribuyan a un desarrollo equitativo, sostenible
y democrático de los países miembros.” (CAB, 2016, párr. 3).
John Howkins y su libro The Creative Economy, publicado en el 2001, es el primer
antecedente de los estudios modernos sobre la relación economía-cultura. En esa misma línea se
inscribe el trabajo de Ernesto Piedras ¿Cuánto vale la cultura? publicado en el 2004. Así, este
sector desconocido por muchos economistas, “presenta propiedades que lo hacen objeto claro de
análisis económico: atiende a determinadas necesidades humanas, sobre las que los individuos son
capaces de establecer sus preferencias; y utilizar recursos, bien sean materiales o creativos, que son
escasos y tienen usos alternativos” (Prieto Rodríguez, 2010, p. 22), así como también estudia “la
racionalidad de los artistas, el proceso de producción de la obra, el acceso a las obras, el encuentro
y desencuentro entre la obra y su público y el valor de la obra para una sociedad” (CAB, 2014b).

1.3.1. La Economía Naranja en cifras
La Economía Naranja, muchas veces invisible en los países enfocados principalmente en
los sectores tradicionales como el de la agricultura, estuvo por encima de este al reportar una
participación del 6,1% en la economía global del año 2005. Particularmente, América es una región
altamente competitiva en la Economía Naranja global por la participación de EE.UU; en 2011
exportó 87,6 mil millones de dólares, teniendo una participación del 13,5%. Aún más,
Latinoamérica y el Caribe se ubicaron en la tercera posición después de EE.UU y China, generando
175 mil millones de dólares en bienes y servicios con contenidos naranja para ese año. Entre 2002
y 2011, las exportaciones de bienes y servicios creativos aumentaron un 135%, siendo la quinta
mercancía más transada del mundo. (Buitrago y Duque, 2013)
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Para el año 2011, la Economía Naranja alcanzó 2,5 veces el gasto militar mundial; si este
sector fuera un país del mundo sería la cuarta economía después de EE.UU, China y Japón, el
noveno mayor exportador de bienes y servicios y la cuarta fuerza laboral; el valor de sus
exportaciones serían el doble de las exportaciones de petróleo de Arabia Saudita; y en América,
sería la tercera economía después de EE.UU y Brasil, y emplearía a 416 millones de trabajadores.
(Buitrago y Duque, 2013)
Es importante mencionar que Latinoamérica y el Caribe tienen un déficit comercial en
relación con sus exportaciones de bienes y servicios naranjas, el cual se duplica cuando se
consideran los pagos netos por regalías y licencias de propiedad intelectual. Sin embargo, para el
2011, la Economía Naranja de Colombia representó el 3,3% de la economía nacional, reportó 11
mil millones de dólares y empleó a más de un millón de personas (Buitrago y Duque, 2013).

1.3.2. El impacto de la Economía Naranja en la economía colombiana
Desde 1999, el CAB ha trabajado de la mano con el gobierno de Colombia en la medición
económica de las actividades culturales del país, construyendo en el 2002 junto con el DANE la
CSC, que “es un sistema de información económica focalizado, continuo y comparable de los
bienes y servicios culturales y de las actividades que los generan y que está inscrito
metodológicamente dentro del Sistema de Cuentas Nacionales.” (Ministerio de Cultura y DANE,
2012). Se han elaborado varios informes con distintos periodos de estudio: 2000-2007, 2005-2010,
2005-2012, 2005-2014, pero se revisará este último por ser el más completo y dado el periodo de
estudio de la investigación.
Para entrar en contexto, una CSC mide el comportamiento económico de distintos campos
culturales respecto a la producción, el empleo, el valor agregado o el gasto en cultura. (CAB,
2014h) De la experiencia colombiana se construyó el Manual Metodológico para Cuentas Satélites
de Cultura del CAB, que sirve de base para la medición económica de la cultura en otros países de
la región. El Manual desagrega la medición en 12 sectores para facilitar esta labor: Creación
literaria, artes escénicas, artes plásticas, publicaciones, audiovisual, música, patrimonio material,
formación artística, patrimonio natural, juguetería, diseño y patrimonio inmaterial. “Finalmente, es
decisión de cada país que sectores va a medir en función de la disponibilidad de la información y
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de recursos, así como qué tan estratégicos son para los intereses de la política cultural” (CAB,
2014h)
Para el informe seleccionado, 2005-2014, la CSC en Colombia midió los siguientes
sectores: audiovisual, creación literaria, publicaciones, artes escénicas, música, juguetería,
formación artística -nombrada como educación cultural- y creación publicitaria.
A grandes rasgos, el audiovisual es el sector que genera mayor cantidad de recursos
económicos entre los sectores investigados: Entre el 2005 y el 2014, la producción del sector creció
más del 130%, y su valor agregado creció más del 109%; el número de asistentes a cine creció más
del doble -de 16 millones a 41,4 millones de espectadores-; la inversión publicitaria en medios
audiovisuales creció hasta un 10%; sin embargo, el número de espectadores de películas
colombianas no sufrió cambios significativos -alrededor de 2 millones de espectadores-. Los
subsectores que más destacan son la radio y la televisión, que exportaron entre 105.210 y 237.034
millones de pesos en el periodo de estudio. (Ministerio de Cultura, 2015a)
Respecto a los sectores de creación literaria y publicaciones, estos no representaron un
impacto tan grande como el audiovisual: En el 2007, el promedio de libros leídos por persona
respecto a la población total era de 1,82%, para el 2012 fue de 2%; mientras toda la oferta
audiovisual fue consumida, la oferta literaria fue mayor a la demanda para el 2012 -se ofertaron
productos por 1.040.394 millones de pesos y se consumieron 970.535 millones-, sin embargo, para
los años anteriores había ocurrido el caso contrario; por otra parte, los diarios, revistas y
publicaciones periódicas crecieron un 55,2% en el periodo de estudio, destacan los diarios y
revistas que generaron un valor de producción de 617.322 millones de pesos para el 2012;
finalmente, el valor agregado de este subsector creció 49,6% -pasando de 795 412 millones en el
2005 a 1 189 680 millones de pesos en el 2012-. (Ministerio de Cultura, 2015a).
Las artes escénicas tuvieron un crecimiento en su valor agregado de más 22,2% durante el
periodo de estudio, pasando de 211.394 millones de pesos, en el 2005, a 258.349 millones, en el
2012. La producción de espectáculos artísticos en vivo presentó un incremento del 28,2% pasando
de ingresos de 431.150 millones en el 2005 a 552.749 millones de pesos en el 2012; dentro de esta
categoría, la ejecución en vivo es la que representa el mayor porcentaje de recaudo (30%), por
encima de las obras dramáticas (teatro), y otro tipo de espectáculos como danza, circo, etc. El 63%

33

de los eventos son consumidos de forma gratuita y el 37% es consumido a través de la venta de
boletería; Bogotá es la ciudad en donde se realizan más espectáculos en vivo con cobro (45%),
seguida por Medellín (20%) y Cali (19%). (Ministerio de Cultura, 2015a).
En relación con los ingresos por venta de música en soporte físico, se ha presentado una
dinámica de desaceleración significativa para el periodo de estudio, pasando de 99.866 millones
en el 2005 a 79.646 millones de pesos en el 2012; lo que implica una caída del 20% durante estos
8 años. En contraposición, el acceso a la música en soporte digital tuvo un crecimiento en sus
ventas del 21,8% entre 2010 y 2011. Los ingresos por venta de discos ilegales presentaron un
crecimiento del 16%. Igualmente, ha habido una reducción de costos en la producción musical
debido al acceso masivo a Internet. En cuanto a los contenidos musicales, el consumo sigue siendo
heterogéneo gracias a la diversidad musical del país, con una tendencia hacia la música comercial.
(Ministerio de Cultura, 2015a).
Respecto a la educación cultural, la oferta dada mediante el sistema educativo primario,
secundario y medio, tanto privado como público, alcanzó un pico en la oferta en el año 2006, con
2.149.836 millones de pesos. En cuanto a la educación superior, el número de alumnos
matriculados en Bellas Artes está entre el 4 y 5% para el periodo de estudio. Por último, el valor
agregado de educación cultural, para el año 2012, alcanzó 449.669 millones de pesos. (Ministerio
de Cultura, 2015a).
La CSC identificó que la oferta de juegos y juguetes ha sido tradicionalmente la misma, y
se distribuyen en grandes tiendas de cadena -Éxito, Jumbo, Metro, Alkosto, Pepe Ganga, etc.- o
“San Andresitos”; su promoción se hace regularmente por televisión y revistas. La fabricación pasó
de 127.918 millones en 2005 a 145.573 millones de pesos en 2012; las importaciones pasaron de
155.818 millones a 410.682 millones de pesos para ese mismo periodo y las exportaciones pasaron
de 33.451 millones de pesos a 43.972 millones. En la actualidad se presenta una fuerte influencia
de los productos tecnológicos como videojuegos y figuras de moda ligados a películas, series o
libros. (Ministerio de Cultura, 2015a).
Finalmente, respecto a la creación publicitaria, esta reportó un incremento en el valor
agregado, pasando de aproximadamente 350.000 millones de pesos en 2005 a 550.000 millones de
pesos en 2012; igualmente, la producción pasó de 750.000 millones de pesos a 1.150.000 millones
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de pesos para el mismo periodo. Sin embargo, para el 2012, la balanza comercial presentó un déficit
de 34.590 millones de pesos. (Ministerio de Cultura, 2015a). La Figura 3 condensa la información
presentada.
Con estos resultados de la CSC se puede afirmar que
la cultura ha ganado cada vez más relevancia como un sector que no solamente
aporta a la identidad, cohesión social y al fortalecimiento del tejido social y del patrimonio
cultural del país; sino que es un potencial generador de crecimiento económico. La
participación del valor agregado de la cultura dentro de la economía nacional tuvo un
comportamiento para el periodo de estudio del 1,5% en el año 2005 y del 1,6% para 2012;
con un pico en el crecimiento del 1,7% en el 2007. (Ministerio de Cultura, 2015a, p. 127)

Figura 3. Valor agregado del sector cultural para el periodo 2005-2014 en Colombia
Fuente: Elaboración propia con base en datos del Ministerio de Cultura (2015a)
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Resultados
La Economía Naranja es una oportunidad que está ahí para ser explotada. Colombia, con
una tradición y un patrimonio cultural enorme, población altamente creativa y una institucionalidad
naranja pionera en América Latina, está llamada a ser líder en esta nueva revolución. Los
carnavales de Barranquilla y Pasto, los festivales de teatro, las películas, artistas y escritores
colombianos de alcance mundial y la internacionalización de símbolos como el sombrero vueltiao
son algunos ejemplos de cómo ciertos elementos culturales fueron usados creativamente para
generar mentefacturas, demostrando que el arte es un trabajo legítimo, que además de generar
externalidades positivas para la identidad de una sociedad, también genera empleos e ingresos
mayores a los que se podría pensar. El país debe darse cuenta de que su patrimonio cultural no está
ahí solo para mejorar la vida de las personas, sino para generar riqueza. Siguiendo al PNUD y
UNESCO (2013), la cultura debería ser el pilar central del desarrollo sostenible, del que se levantan
los otros tres: el económico, el social y el medioambiental.
“Deje que las cifras presentadas […] lo inspiren para ver la Economía Naranja con otros
ojos.” (Buitrago y Duque, 2013, p. 199). La oportunidad naranja es real, grande, y tiene terreno
fértil en Colombia. Es importante trabajar en el reconocimiento del trabajo de los artistas y
creativos, protegerlos mediante los derechos de propiedad intelectual, ofrecerles alternativas de
financiamiento, gestionar una remuneración acorde a su trabajo -tan intenso como cualquier otro,
que requiere un amplio conocimiento y práctica para ser llevado a cabo-, todo esto desde la
institucionalidad.
Buitrago y Duque (2013) justifican la intervención estatal mediante la institucionalización
-políticas públicas, creación de organismos, etc.- en las actividades culturales dado que estas
“generan externalidades positivas en la producción y el consumo, pues aportan beneficios a la
sociedad adicionales a los que se les da en la transacción económica” (CAB, 2014f), externalidades
que si se dejan exclusivamente en la esfera privada, podrían ser ineficientes desde el punto de vista
social. (CAB, 2014f). Igualmente, la cultura y la creatividad como insumos de la Economía
Naranja, son motores de desarrollo económico sostenibles, por tanto, deben ser un asunto de interés
en los gobiernos. De esta manera se da apertura al Capítulo 2, que describe la mencionada
institucionalidad naranja en Colombia y sus principales avances respecto a la promoción de la
Economía Naranja en el país.
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CAPÍTULO 2
EL MINISTERIO DE CULTURA: “LA INSTITUCIONALIDAD NARANJA”
“Toda política cultural deja un legado capaz de transformar a la sociedad”
Moreno Zapata (2010, p. 9)

Como se ha discutido, la Economía Naranja se sirve de la cultura y la creatividad de una
nación para generar un doble efecto: en su uso como recurso social es capaz de formar identidades
y fomentar la cohesión social; y en su uso como recurso económico promueve el desarrollo
económico en Colombia basado en materias primas inagotables, produciendo bienes y servicios
altamente transables. En el país, la institucionalidad de este sector es pionera, siendo el modelo a
seguir en muchos países de América Latina. Evidencia de esto son los numerosos hitos históricos
destacados por Bravo (2010) que datan desde 1783 con la Real Expedición Botánica, pasando por
la fundación de la Biblioteca Nacional y el Museo Nacional –los organismos más antiguos de
América-. En ese mismo sentido, el proyecto de cultura en la República Liberal 1930-1946
institucionalizó los Salones de Artes Visuales en 1940 y creó la Escuela Normal Superior antecesor del actual Instituto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH)- y el Instituto Caro
y Cuervo. Más adelante, en 1954 se inició la Televisora Nacional bajo el régimen de Gustavo Rojas
Pinilla.
En 1968, durante el gobierno de Carlos Lleras Restrepo, se creó mediante decreto-ley 3154
el Instituto Colombiano de Cultura -Colcultura-, antecesor del MinCultura. En el Gobierno de
Belisario Betancur tuvieron origen las Juntas Regionales de Cultura -precedentes de los actuales
Consejos Regionales de Cultura-. Pero los hitos más importantes en la historia reciente ocurren en
los años 90. En primer lugar, en 1991 se promulga la nueva Constitución Política del país otorgando
a la cultura el nivel de derecho constitucional; en segundo lugar, en 1997 se promulga la Ley
General de Cultura y se crea el MinCultura (Bravo, 2010). En la Tabla 1 se encuentran las
instituciones culturales más importantes en Colombia
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Tabla 1.
Institucionalidad naranja en Colombia
Organismos

Sistema

Planes y proyectos

Políticas

Legislación

Ministerio de
Cultura

Sistema General de
Cultura

Planes Decenales
de Cultura

Artículo 70 de la
Constitución
Política

Ley 397 de 1997 –
Decreto 1589 de
1998

Archivo General de
la Nación
Instituto
Colombiano de
Antropología e
Historia

Ley 666 de 2001

Sistema de
recepción de
recursos de
Cooperación
Nacional y
Cooperación
Internacional

Planes y Programas
Nacionales del
Ministerio de
Cultura

Observatorio de
Cultura y Economía

Sistema
Colombiano de
Propiedad
Intelectual

Planes Nacionales
de Desarrollo

Proyecto Economía
y Cultura

Sistema General de
Participaciones

Instituto Caro y
Cuervo

Ley 814 de 2003
Documentos
CONPES

Compendios de
Políticas
Culturales

Política de
Gestión
Internacional de
la Cultura

Decreto 1746 de
2003
Decreto 826 de
2003
Decreto 352 de
2004
Ley 1185 de 2008
Decreto 2941 de
2009
Decreto 763 de
2009
Ley 1493 de 2011
Ley 1556 de 2012
Ley 1675 de 2013

Fuente: Elaboración propia

Este capítulo, en términos generales, pretende describir la estructura del MinCultura para
llegar a sus Direcciones Técnicas, particularmente, a la Dirección de Fomento Regional para
examinar sus planes, programas y proyectos, con el ánimo de identificar fortalezas o falencias en
la institucionalidad.

2.1. El Ministerio de Cultura
El MinCultura es la instancia institucional del Sistema Nacional de Cultura (SNCu) establecido por el Decreto 1589 de 1998- que opera a nivel nacional, encargada de formular,
coordinar e implementar la política cultural del Estado colombiano de modo coherente con los
planes de desarrollo para estimular e impulsar el desarrollo de procesos, proyectos y actividades
culturales y artísticas que reconozcan la diversidad y promuevan la valoración y protección del
patrimonio cultural de la nación, a la vez que contribuye al desarrollo social, económico y
educativo del país. Igualmente, la formulación de políticas culturales promueve la equidad y la
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inclusión como valores fundamentales capaces de garantizar el pluralismo, la libertad, la
participación democrática y el reconocimiento de la diferencia en el ejercicio de los derechos
culturales. (Ministerio de Cultura, 2015b).
La creación del Ministerio se dio durante el gobierno de Ernesto Samper Pizano tras la
aprobación de la Ley 397 el 7 de agosto de 1997 en un contexto donde la cultura no ocupaba un
lugar importante en los debates del Senado (De Norden, 2014). Comúnmente conocida como la
Ley General de Cultura, esta liquidó el Instituto Colombiano de Cultura (Colcultura), el cual
funcionaba como la máxima autoridad en cultura a nivel nacional y trabajaba como una entidad
descentralizada adscrita al Ministerio de Educación (MinEducación). Asimismo, esta Ley expresó
las principales determinaciones respecto a las funciones del nuevo Ministerio y dictó normas sobre
patrimonio cultural, fomentos y estímulos a la cultura, haciendo cumplir los artículos 70, 71 y 72
de la Constitución Política de 1991.
La intención con la que se promovía la liquidación de Colcultura y la creación de una nueva
cartera ministerial para la cultura era doble: En primer lugar, se buscaba que las actividades
culturales pudieran diversificar las fuentes de las que obtenían recursos, así, se empezó a trabajar
en incentivos tributarios para atraer al sector privado y aumentar el presupuesto que en esa época
era de 18 mil millones de pesos; según la directora de Colcultura Isadora De Norden (1997), el
presupuesto estaba lejos de ser suficiente para apoyar los proyectos culturales de los artistas y llevar
a cabo la labor institucional de Colcultura (Cruz, 1997; Becerra, 1997). En segundo lugar, con
categoría ministerial, los representantes del sector cultural podrían asistir a los consejos de
ministros y ser miembros del CONPES con derecho a voz y voto (Cruz, 1997).
Sin embargo, la tarea de construir un nuevo ministerio dedicado a la cultura no era
considerado prioridad; incluso, los adversarios del nuevo ministerio, como algunos actores del
gremio cultural y políticos, argüían “que la nueva entidad correría el peligro de burocratizarse, de
clientelizarse, de atomizarse en pequeñas ejecuciones regionales sin proyección” (Cruz, 1997, párr.
2). Aún más, el mismo día en que se sancionó la Ley, una coalición del Senado intentó demandarla
ante la Corte Constitucional para que esta la declarara inexequible (Becerra, 1997). Incluso en la
actualidad, el desconocimiento de algunos sectores políticos, y la oposición de algunos artistas y
creadores al uso de la cultura como herramienta para el desarrollo socio-económico del país
continúan persistiendo.
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A pesar de las oposiciones, el MinCultura se creó con tres nuevas direcciones -Dirección
Cinematografía, Dirección Etnocultura y Dirección Infancia y Juventud- y adoptó las cuatro
subdirecciones con las que trabajaba Colcultura -Subdirección de Patrimonio Cultural,
Subdirección de Comunicaciones Culturales, Subdirección de Bellas Artes y Subdirección de
Fomento- (Becerra, 1997). De igual forma, se adscriben el Archivo General de la Nación, el
Instituto Caro y Cuervo y el ICANH. La estructura orgánica con la que funciona el MinCultura
para el periodo 2010-2014 fue establecida por los decretos 1746 de 2003 y 4827 de 2008 (Ver
Figura 4). Además de estar conformado por las seis direcciones y las tres entidades adscritas
anteriormente mencionadas, el MinCultura trabaja con cuatro grupos misionales -Programa
Nacional de Concertación, Programa Nacional de Estímulos, Emprendimiento Cultural y Grupo de
Infraestructura Cultural-, dos unidades administrativas especiales -Museo Nacional y Biblioteca
Nacional-, y dos órganos de asesoría y coordinación -Consejo Nacional de Cultura y Consejo
Nacional de Patrimonio Cultural-.

Figura 4. Estructura orgánica del Ministerio de Cultura
Fuente: Elaboración propia con base en información del Ministerio de Cultura (2015b)
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La Figura 4 muestra una estructura jerárquica en el MinCultura: El Despacho del
Viceministro, la Secretaría General, las dos Unidades Administrativas Especiales y las seis
Direcciones tienen comunicación directa con el Despacho del Ministro, el cual es el responsable
de coordinar y articular las iniciativas de todas las dependencias del MinCultura en objetivos
concretos. De esta estructura se origina el Portafolio de Oferta Institucional del Ministerio de
acuerdo al Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014 Prosperidad para todos, presentado en la Tabla
2.
De todo el Portafolio de Oferta Institucional se hace énfasis en las Direcciones Técnicas ya
que estas, en términos generales, asesoran al Despacho del Ministro en la formulación de políticas
para el desarrollo cultural de país en asuntos concretos. A continuación se especificarán sus
funciones.
Tabla 2.
Portafolio de oferta institucional del Ministerio de Cultura 2010-2014
Programas
Transversales

Direcciones
Técnicas

Programa Nacional
de Concertación
Cultural
Programa Nacional
de Estímulos
Plan Nacional de
Lectura y Escritura
Leer es mi cuento

Dirección de Artes

Unidades
Administrativa
s Especiales

Museo
Nacional de
Colombia

Entidades
Adscritas
Instituto
Colombiano de
Antropología e
Historia
(ICANH)
Archivo General
de la Nación
(AGN)

Fuentes Directas
de Financiación
Cultural
Estampilla
Procultura (Art. 38
de la Ley General
de Cultura)

Dirección de
Patrimonio
Dirección de
Biblioteca
Sistema General de
Cinematografía
Nacional de
Participaciones
Colombia
(SGP)
Dirección de
Comunicaciones
Infraestructura
Dirección de
Instituto Caro y
Impuesto al
cultural
Fomento Regional
Cuervo
consumo de la
telefonía móvil
Emprendimiento
Dirección de
cultural
Poblaciones
Fuente: Elaboración propia con base en información del Ministerio de Cultura (2013a)

Sistemas de
Información
Cultural
Sistema
Nacional de
Información
Cultural
(SINIC)
Sistema de
Información
Gerencial
(SIG).

2.2.Las Direcciones Técnicas
El decreto 1746 de 2003, por el cual se determinan los objetivos y estructura orgánica del
MinCultura y se dictan otras disposiciones, establece las siguientes funciones para cada una de las
Direcciones.
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2.2.1. Dirección de Artes
Instancia encargada de concertar y diseñar las políticas e implementar los planes que
propician la valoración social, el conocimiento, la práctica y el disfrute de las experiencias artísticas
como un derecho de todos los colombianos. Promociona los lenguajes básicos de la expresión
artística: música, teatro y circo, literatura, danza y artes visuales. Promueve las manifestaciones
híbridas, propias de culturas ancestrales, e incentiva la organización y concertación de las políticas
con el sector y la sociedad civil a través de mecanismos de participación, entre los cuales se
destacan los Consejos Nacionales de Áreas Artísticas, los congresos sectoriales y el diálogo con
los sectores artísticos. (Ministerio de Cultura, 2013a)
2.2.2. Dirección de Patrimonio
Formula e implementa políticas, planes, programas y proyectos que buscan desarrollar la
gestión, protección y salvaguardia del patrimonio cultural colombiano y su apropiación social.
Asimismo, se encarga de evaluar las solicitudes de intervención en los bienes de interés cultural
del ámbito nacional, o en sus zonas de influencia, de acuerdo con el régimen de protección de estos
bienes establecido en la ley. (Ministerio de Cultura, 2013a)
2.2.3. Dirección de Cinematografía
Fomenta la creación y una industria cinematográfica propia y estable en Colombia. Sus
acciones están encaminadas a estimular la producción cinematográfica a través de convocatorias
nacionales e internacionales; formar a nuevos creadores cinematográficos; promover la
investigación, proporcionar información cualificada y actual, y fomentar la circulación del cine
colombiano y la formación de públicos a través de convocatorias y apoyos a muestras y festivales;
salvaguardar el patrimonio audiovisual colombiano; revisar y actualizar la legislación
cinematográfica; promover el territorio colombiano como escenario de filmación de películas
internacionales a través de la Comisión Fílmica; entre otras. (Ministerio de Cultura, 2013a)
2.2.4. Dirección de Comunicaciones
Busca fortalecer a los creadores de contenidos para que desarrollen, produzcan y circulen
en los medios de comunicación mensajes de calidad, incluyentes y pertinentes, que contribuyan a
una cultura democrática y al reconocimiento de nuestra riqueza cultural. Entre estos creadores se
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incluye a realizadores de televisión cultural, productores de contenidos digitales, radialistas
comunitarios y de emisoras de interés público, canales regionales, comunitarios y locales sin ánimo
de lucro, realizadores independientes, periodistas culturales y en general todos aquellos que
trabajan en la creación de cultura desde la comunicación. (Ministerio de Cultura, 2013a)
2.2.5. Dirección de Fomento Regional
Asesora y acompaña a las entidades culturales, espacios de participación, gestores y
creadores culturales de los departamentos y municipios del país, en temas relacionados con
participación, fuentes de financiación, planeación, formación y otros procesos de gestión cultural.
Brinda asesoría y asistencia técnica a cada uno de los departamentos del país. Las estrategias de la
Dirección tienen como fin último el fortalecimiento y la consolidación del SNCu, mediante la
promoción de su reconocimiento y el incremento de oportunidades para una gestión cultural
pública eficiente en los territorios. (Ministerio de Cultura, 2013a)
2.2.6. Dirección de Poblaciones
Entre sus principales objetivos están el de fomentar el reconocimiento de la diversidad
étnica y cultural a través de procesos de investigación, comunicación y formación que permitan a
las entidades y a la ciudadanía, comprender, incorporar y valorar esta diversidad como una riqueza
de nuestra nación. Igualmente, asesora al Ministro en la formulación de políticas, planes y
proyectos que permitan el reconocimiento y la inclusión de las especificidades culturales de los
diversos grupos de población, grupos étnicos, población en situación de discapacidad o en
condiciones de vulnerabilidad; a la vez que coordina con las instituciones responsables de la
atención de estos grupos la implementación de políticas públicas que garanticen el ejercicio de sus
derechos culturales. (Ministerio de Cultura, 2013a)
En este breve acápite sobre las Direcciones se evidencian las múltiples líneas de acción que
lleva a cabo el MinCultura a lo largo del territorio nacional; asimismo, permite ver el nivel de
tecnicismo y especialidad con que cada Dirección ejecuta sus iniciativas. Esto se refleja en los
diferentes enfoques de cada Dirección, muy específicos en cuanto a sus objetivos, proyectos y
estrategias, las cuales atienden particularmente las diferentes necesidades del sector cultural.
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A continuación se presentan cada una de las iniciativas de las seis Direcciones para el
periodo 2010-2014. Desde este periodo se viene fortaleciendo la cultura como herramienta de
desarrollo socio-económico mediante el fomento de la lectura, la escritura y las bibliotecas
públicas, la apropiación social de patrimonio, el desarrollo de los emprendedores culturales y el
fortalecimiento de la formación artística. (Ministerio de Cultura, 2014).

2.3.Iniciativas impulsadas desde las Direcciones Técnicas
El Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014 buscó, en términos generales, fomentar mediante
las prácticas culturales la disminución de la pobreza y la desigualdad, el progreso social y la
democratización y ampliación de la información (Ministerio de Cultura, 2013a). Para ello, desde
las direcciones se adelantaron distintos planes, programas y proyectos presentados en la Figura 5.
Es preciso mencionar que desde la Dirección de Fomento Regional se adelantaron estrategias que
articularon la gestión cultural desde las regiones del país, siendo por ello la Dirección más
importante en función del objetivo de la investigación, y por tanto, el caso de estudio a partir de
este punto.
Particularmente, la Dirección de Fomento Regional pasa por encima del centralismo con el
que se formulan las políticas públicas por lo que busca gestionarlas desde las regiones, respeta las
dinámicas locales y fomenta la diversidad; para ello, establece mecanismos para estudiar las
dinámicas culturales de los municipios y departamentos de Colombia, impulsa la acción cultural
pública en el país y valora lo local, a la vez que difunde la oferta institucional para que alcaldes,
gobernadores y las entidades culturales accedan a los recursos nacionales. (Ministerio de Cultura,
2014).
Las cinco grandes iniciativas impulsadas desde la Dirección de Fomento Regional son
presentadas en la Figura 5. De forma breve se explicarán estas iniciativas según el Informe de
Gestión del Ministerio de Cultura 2010-2014. En la Gestión Territorial seis asesores prestan
asistencia técnica a los secretarios y directores de cultura de los 32 departamentos y sus ciudades
capitales, a la vez que recogen información sobre la gestión cultural pública y la organizan en un
sistema de información llamado “Ficha Territorial de Cultura y Análisis Situacional, que abarca
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Figura 5. Grupos, planes, programas y estrategias de las Direcciones Técnicas
Fuente: Elaboración propia con base en información del Ministerio de Cultura (2013a)
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diecinueve campos de información sobre instancias culturales, espacios de participación
cultural y procesos de la cultura.” (Ministerio de Cultura, 2014, p. 76).
En la Gestión Cultural se ofrecieron diplomados y cursos en gestión cultural en asociación
con la Universidad de Antioquia, la Universidad del Rosario y Procomún, con el ánimo de
“cualificar a los gestores culturales del país y brindarles herramientas para aumentar su capacidad
técnica en materia de formulación de proyectos, acceso a fuentes de financiación, conocimiento
del sector cultural público, comprensión de la legislación cultural y manejo de los aspectos
esenciales del emprendimiento cultural.” (Ministerio de Cultura, 2014, p. 76). Igualmente, se
fomentó la producción de información lo cual permitió la publicación de diversos títulos.
Entre otros esfuerzos de la Dirección están, por una parte, la organización anual de dos
reuniones formales de los secretarios y responsables de cultura de los departamentos y ciudades
capitales; y por otra parte, las reuniones ordinarias del Consejo Nacional de Cultura, máximo
órgano asesor del MinCultura en materia de políticas públicas y lineamientos estratégicos.
Asimismo, destacan los premios otorgados mediante el Programa Nacional de Estímulos y el
diseño de un Banco de Experiencias Significativas en Cultura, publicado en 2014. (Ministerio de
Cultura, 2014)
“En el cuatrienio, la Dirección de Fomento Regional, trabajando conjuntamente con el Área
Asesora de Asuntos Internacionales, logró aumentar sus vínculos con organismos multilaterales,
otros países y entidades colombianas y extranjeras que han apoyado la gestión” (Ministerio de
Cultura, 2014, p. 79). Honduras, Chile y El Salvador han recibido asistencia técnica; Chile,
Argentina y México han apoyado los Premios a la Gestión Cultural Territorial; la Organización de
Estados Iberoamericanos ayudó a crear el Banco de Experiencias; varias universidades nacionales,
organizaciones culturales como el Teatro Colón, el BID y el British Council han apoyado al
Ministerio gracias a la gestión de la Dirección de Fomento Regional. (Ministerio de Cultura, 2014)
Por último, la Estrategia de Promotores Regionales (EPR) es “un esquema de intervención
municipal implementado por el Ministerio de Cultura, que busca la instalación de capacidades
locales, mediante la asesoría y asistencia técnica a entidades públicas territoriales y a la ciudadanía
en temas concernientes a la gestión cultural” (Ministerio de Cultura, 2013b, p. 10). Esta iniciativa
pretende fortalecer los Sistemas Municipales de Cultura mediante la asesoría y asistencia técnica
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en campo a las entidades territoriales, a los agentes culturales y a la ciudadanía en su conjunto en
temas referentes a la planeación, la financiación, el desarrollo y el fortalecimiento institucional, así
como la dinamización de los espacios de participación cultural en los territorios acompañados.
(Ministerio de Cultura, 2013b, p. 8)
En esta estrategia, 23 promotores del MinCultura hacen dos visitas al año a 525 municipios
del país, pertenecientes principalmente a las categorías 5 y 61 conforme a lo dispuesto por el
Departamento Nacional de Planeación (DNP), con el ánimo de abrir canales de interlocución con
los territorios, recoger información confiable y de primera mano sobre el sector cultural y ofrecer
información cualificada sobre la oferta institucional del MinCultura a los agentes culturales
públicos y, en general, a los gestores culturales de Colombia. Esto posibilita tender puentes
dialógicos que comunican a la institucionalidad pública y al sector cultural con el MinCultura.
(Ministerio de Cultura, 2013b).
A partir de la información recolectada, categorizada en ocho componentes -instancias y
espacios de participación; procesos, desarrollo y fortalecimiento institucional; planificación y
financiación cultural; casas de la cultura, patrimonio, arqueología e historia; cinematografía y
archivos; Red Nacional de Bibliotecas Públicas; procesos de formación artística; documentos de la
gestión institucional de los municipios- el MinCultura coordina seguimientos con las demás áreas
técnicas y efectúa acciones de mejora permanentes.
Con las iniciativas anteriormente descritas la Dirección de Fomento Regional articula las
actividades culturales en todo el territorio nacional para cualificar a los gestores, a los artistas y,
por ende, a la producción final. En vista de que los gestores conocen como se presentan las
dinámicas culturales y mantienen un registro de las iniciativas culturales y sus resultados en las
regiones, tienen la capacidad de identificar sus necesidades particulares y encontrar la forma más
adecuada de atenderlas. Con unas políticas públicas propuestas e implementadas desde las regiones
los emprendimientos culturales desarrollados allí tendrían mejor acceso a diferentes fuentes de
1

Según el artículo 6 de la Ley 617 de 2000, la Quinta categoría son todos aquellos distritos o municipios con población

comprendida entre diez mil uno (10.001) y veinte mil (20.000) habitantes y cuyos ingresos corrientes de libre
destinación anuales sean superiores a quince mil (15.000) y hasta veinticinco mil (25.000) salarios mínimos legales
mensuales. La Sexta categoría son todos aquellos distritos o municipios con población igual o inferior a diez mil
(10.000) habitantes y con ingresos corrientes de libre destinación anuales no superiores a quince mil (15.000) salarios
mínimos legales mensuales.
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financiación mientras responden a sus realidades culturales específicas. Un proyecto cultural
altamente cualificado, hecho desde sus propias capacidades y apoyado desde los vínculos formados
con organismos internacionales, atrae más espectadores -o demanda, en términos económicosampliando el mercado y la transabilidad de estos bienes.

Resultados
En este capítulo se evidenció la amplísima institucionalidad que existe en Colombia
respecto a la Economía Naranja. Se identificó que dentro del MinCultura, que es la institución de
cultura más importante a nivel nacional, la Dirección de Fomento Regional es la que articula
muchas de las actividades y percepciones desarrolladas desde lo local referentes a la cultura en
todo el país, hace seguimiento a la ejecución de las políticas que promueven la Economía Naranja
directa o indirectamente, es la encargada de establecer alianzas estratégicas con otros actores en el
sector, recolecta y organiza información, además de dar a conocer la oferta institucional del
MinCultura a los gestores culturales, artistas y la sociedad civil en general. Asimismo, la Dirección
de Fomento Regional asesora a entidades, gestores y creadores para cualificar los productos
culturales desarrollados desde las regiones y darlos a conocer.
Dado que la Dirección de Fomento Regional sigue, articula, asesora y apoya los proyectos
culturales impulsados desde las regiones, se entiende que las falencias en la institucionalidad
naranja pueden identificarse en el análisis de la acción de esta Dirección. Estas falencias se
evidencian en el hecho de que algunos creadores siguen trabajando con escasos recursos, por lo
que desisten de trabajar en este sector, provocando una reducción en la oferta de estos bienes y
servicios.
Si la Dirección de Fomento Regional trabaja para comunicar la oferta institucional del
MinCultura y para ofrecer apoyo técnico y financiero, ¿por qué esta asistencia no está llegando a
los creadores que la necesitan? Entender cuáles son las falencias en la institucionalidad naranja y
como se pueden explicar es lo que se revisará en el próximo capítulo.
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CAPÍTULO 3
LA INSTITUCIONALIDAD NARANJA A TRAVÉS DEL NEO-INSTITUCIONALISMO
“Las instituciones como mecanismos de cooperación y coordinación para el progreso de la
Economía Naranja han brillado por su ausencia en los debates estratégicos sobre desarrollo
económico y social.”
(Buitrago y Duque, 2013, p. 166)

En los Capítulos 1 y 2 se describieron los principales elementos de la Economía Naranja;
la importancia de los derechos de propiedad intelectual; la cadena de valor creativa; la doble
naturaleza de la Economía Naranja; las mentefacturas y el desempeño del sector en la economía
global y la economía colombiana. Desde la institucionalidad que aporta el MinCultura, se identificó
que la Dirección de Fomento Regional es uno de los organismos claves para la gestión cultural en
el país puesto que trabaja desde lo local, identificando las necesidades de los municipios y las
regiones para gestionar soluciones acordes a cada contexto; a la vez que difunde la oferta
institucional del MinCultura. Esto, sumado a las tradiciones, el patrimonio y la creatividad que
tiene Colombia hacen de la Economía Naranja una alternativa frente a los modelos tradicionales
de desarrollo económico.
Tras este ejercicio descriptivo se identificó una ruptura entre los objetivos planteados y la
realidad, ya que muchos artistas y creadores en el país siguen sin acceso a la financiación, a la
promoción de sus obras, a la formación cultural o creativa, a la remuneración apropiada de su labor,
a la protección de sus ideas, al reconocimiento de su arte como trabajo, y por tanto, desisten de
seguir trabajando en la Economía Naranja (ICREA, 2015; Diálogo Mayor, 2016; Tecno Design
TV, 2014; Canal Capital, 2014; ASIPI, 2015; Lima Creativa, 2015; Vásquez y Rodríguez, 2016).
Esos talentos que se pierden son irremplazables y alejan al país de una vía de desarrollo innovadora.
Dada esta ruptura entre lo que se quiere hacer y lo que se hace, este Capítulo contrasta la
institucionalidad a la luz del neo-institucionalismo para identificar falencias específicas mediante
los elementos teóricos. Buitrago y Duque (2013) señalan cómo la Economía Naranja se compone
de una multiplicidad de agentes -artistas conceptuales, músicos, escritores, actores, consumidores,
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prosumidores2, fans, emprendedores, inversionistas, galeristas, gestores, críticos, curadores,
empresas, ministerios, agencias, fundaciones, etc.- quienes interactúan en un ambiente muy
dinámico marcado por la aparición de la tecnología digital. En este ambiente hay tres grandes
grupos que se relacionan unos con otros y a nivel interno; en términos de Buitrago y Duque (2013)
estos grupos son las Cadenas de Valor Naranja, las Kreatópolis -ciudades creativas en
Latinoamérica y el Caribe- y la Ecología Naranja -relaciones entre la oferta (artistas, majors,
creadores y colectivos), la demanda (prosumidores, fans, nichos, críticos) y las instituciones
(consejos para las artes, asociaciones, secretarías y ministerios)-.
Justamente, las instituciones, como reglas de juego, crean un marco de acción e incentivos
que motivan las relaciones y decisiones de los agentes en este ambiente naranja. A pesar de que en
Colombia la institucionalidad naranja es amplia tiene falencias porque su acción no es suficiente
para apoyar a todos los creadores en todo el país. Para identificarlas, se toman tres vertientes del
neo-institucionalismo de la siguiente forma: el NIE fue usado para analizar el mercado cultural, el
NIP se aplicó en el análisis del MinCultura y la Dirección de Fomento Regional, y finalmente, el
NIS se empleó para analizar la interacción de los artistas con el ambiente formal -agentes privados
y públicos- e informal -la sociedad-.
Vale la pena mencionar que estas tres vertientes fueron trabajadas más profundamente en
el Marco Teórico-Conceptual, sin embargo, se referenciarán brevemente para un mejor
entendimiento de este Capítulo. En primer lugar, el NIE considera el papel de las instituciones en
el sistema socioeconómico, las cuales impactan en el comportamiento de los actores sociales,
políticos y económicos y en su desempeño (Pérez, 2014). En segundo lugar, el NIP se enfoca “en
el tenor de las relaciones entre las instituciones y la acción y, más concretamente, en el impacto de
la configuración institucional sobre el comportamiento político.” (Pérez, 2014, p. 69). En tercer
lugar, el NIS muestra “la importancia central y el papel de las instituciones en la formación de la
vida política, la producción y reproducción de la sociedad.” (Jiménez, 2009, p. 60)
Estas vertientes se retroalimentan unas con otras y sus límites muchas veces se difuminan,
por lo que algunos postulados de una vertiente pueden ser compartidos por otra. De esta forma,

2

Prosumidores: Fusión entre funciones de producción y consumo. Concepto valioso para explicar el rol de quienes
además de consumir los contenidos, de manera activa participan en su transformación y adaptación.
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vale aclarar que algunos postulados de determinada vertiente pueden ser usados transversalmente
en el análisis de las dinámicas de Economía Naranja en Colombia.

3.1. Neo-institucionalismo económico en el mercado cultural
La tesis principal en el trabajo de North evidencia que las instituciones tienen un rol crucial
para entender y explicar el desarrollo económico. En 1990 afirmaba que
Las instituciones, junto con la tecnología, determinan los costos de transacción, y
también los de producción, es decir, los costos totales. Cuanto mayores sean los costos de
asegurar la propiedad (costos de transacción), más costoso será producir, más ineficiente
será el marco institucional (p. 1).
El mercado cultural se ha caracterizado por estar bajamente institucionalizado; el
MinCultura no tiene presencia efectiva en este, por lo que los artistas no se ven acompañados y
tienen que ser, además de creadores, distribuidores y promotores. Esto representa altos costos de
transacción que, en su mayoría, son asumidos por los creadores, quienes también tienen que
negociar directamente con las empresas privadas y los consumidores. Sin una intervención efectiva
y equilibrada del Ministerio en todas las regiones, los artistas tienen una labor más compleja al
producir obras cualificadas con mejores materiales, mejores técnicas, mejor gestión, etc.
Por el lado de la demanda, los consumidores se enfrentan a productos naranja con altos
precios; por ejemplo, los tiquetes para ingresar a obras de teatro de gran producción en Colombia
son costosos, por lo que personas de clase media o baja no pueden acceder a estos servicios. Ocurre
igual con la entrada a conciertos, la compra de libros y pinturas o elementos con alto contenido en
diseño (Ver Tabla 3), puesto que “coexisten barreras de acceso a los mercados externos,
limitaciones económicas para participar en festivales, ferias y mercados” (Ministerio de Cultura,
2015a, p. 26). Desde la teoría, esto se explica por la falta de presencia institucional en el mercado
cultural que hace que las transacciones de bienes y servicios naranja sean ineficientes y costosas,
reduciendo los impactos del sector en la economía nacional. En este caso se expone uno de los
postulados del NIE que sostiene que el intercambio es imperfecto, tiene fricciones y los derechos
de propiedad no están completamente asegurados (Valenzuela, s.f.).
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Tabla 3.
Precios para algunos servicios naranja en Colombia (En pesos colombianos)
Evento Cultural
Valor
7.000 – 14.000
Cine
35.000 – 50.000
Teatro
61.000 – 250.000
Conciertos
22.900 - 125.000
Festivales
Fuente: Elaboración propia con datos de Tuboleta.com y Primerafila.com3

En realidad, en el mercado cultural colombiano como ferias o eventos, tanto los creadores
como los consumidores se ven afectados; por una parte, los artistas se ven “explotados por la
organización” (Vásquez y Rodríguez, 2016, p. 49); por otra parte, los consumidores tienen que
pagar por esos costos de organización mediante productos naranja con elevados precios. Según el
NIE, un marco institucional eficiente reduce los costos de transacción considerando que si hay un

mercado con reglas claras que incentiven el beneficio colectivo, el artista puede posicionar sus
productos con menores costos mientras el consumidor puede acceder más fácilmente a ellos.
Ciertamente, “en los intercambios impersonales los costos de negociación suben, pues los actores
deben buscar información, medir atributos y definir aquellos derechos que se transfieren, ergo, las
instituciones entran a jugar un rol central pues permiten reducir la incertidumbre”. (Valenzuela,
s.f., p. 2).
Una segunda falencia indica que todos los actores del mercado cultural se enfrentan a una
difusión de la información imperfecta; así, algunos creadores no se enteran de todos los programas
y proyectos que adelanta el MinCultura de los cuales pueden obtener financiación, asesoría u apoyo
en la promoción, entretanto los consumidores no conocen toda la oferta cultural que hay en el país
o en sus regiones y por ello, las actividades culturales se reservan a pequeños grupos.
De acuerdo con North, “la principal función de las instituciones es reducir la incertidumbre,
pero ello no significa que sean estáticas, al contrario, se encuentran en constante evolución,
alterando el marco de referencia para las elecciones” (1990, p. 1). Esta evolución se genera de la
interacción entre instituciones y organizaciones, pero, “en última instancia el cambio depende de
empresarios que perciben que un cambio en las reglas del juego los beneficiará, pero esta

3

Este ejercicio es solo uno de los diversos ejemplos que se pueden encontrar sobre las imperfecciones del mercado
cultural en Colombia. Se optó por exponerlo considerando que TuBoleta y Primera Fila son de las empresas oferentes
más populares en el país, sin embargo, este ejercicio no descarta que hayan excepciones al postulado del NIE.
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percepción depende tanto de la información que reciben como de la forma en que la procesan.”
(North, 1990, p. 1). De esta manera, se puede hablar de un círculo vicioso donde la desarticulación
en la transmisión de la información entre todos los actores fomenta reglas de juego ineficientes,
que inevitablemente, los termina perjudicando en tanto aumenta el fallo en la difusión de
información. Así, siguiendo a North, la interacción entre instituciones y organizaciones es
asimétrica dado que el trámite de información tiene desaciertos, causando una involución en las
reglas de juego.
Una tercera falencia está relacionada con los derechos de propiedad intelectual. Según
North (1990), “los costos de negociación emergen de la necesidad de definir, proteger y hacer
cumplir los derechos de propiedad” (p. 3). Recordando que los bienes y servicios naranja tienen
valor en su nivel de contenido de propiedad intelectual, sin una amplia protección de estos derechos
los artistas no tienen garantías para continuar con su labor creadora, y aún menos para
comercializarlos, concluyendo en un problema de incentivos. A esto se suma una falta de
conocimiento por parte de los creadores de sus derechos, los cuales nacen y son salvaguardados
desde la institucionalidad. Vale la pena mencionar que en el país están configurándose algunas
agremiaciones de artistas que procuran resolver este problema; la Asociación Colombiana de
Actores, el Colectivo de Músicos Colombianos y la Asociación Nacional de Directores Escénicos
son algunas de estas.
Una cuarta falencia refiere a la informalidad. Según el MinCultura y el DANE, los bienes
y servicios piratas además de tener gran parte del mercado, siguen aumentando en demanda.
(Ministerio de Cultura, 2015a). Esto aumenta algunos de los problemas que se han referenciado
anteriormente como la remuneración de los artistas, el impacto de la Economía Naranja en la
economía nacional –y la dificultad en su medición-, el reconocimiento a los derechos de autor,
además que afecta el régimen tributario de las actividades culturales. El origen de este problema
ya se mencionó: Altos precios en bienes y servicios naranja.
Como afirmaría North (1990), también se incurre en unos costos altos para hacer que un
producto sea legal, “cuanto mayor sea la incertidumbre respecto al cumplimiento de los contratos
mayor será el costo de transacción y mayor el freno al crecimiento económico” (p. 4). Esto se aplica
especialmente para contratos sobre espectáculos, pagos de regalías, reconocimientos sobre
autorías, etc. Una institucionalización eficiente sobre el mercado cultural conllevaría al
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establecimiento de normas claras, con compromisos y derechos explícitos sobre los cuales
negociar.
El mercado cultural al ser tan amplio tendrá problemas altamente variados, de ahí la
importancia de tener un marco institucional eficiente sobre él, ya que simplifica los procesos entendidos en este caso como transacciones-, acompaña al artista y deja que este se enfoque en la
primera etapa de la cadena de valor, la producción; mientras la institucionalidad ofrece marcos de
acción para que otros actores, como la empresa privada o los intermediarios fortalezcan las otras
etapas como la comercialización y consumo.
Sin reglas de juego claras que guíen el comportamiento de los actores en la Economía
Naranja, el desempeño económico del sector se ve afectado. Mientras los artistas trabajan por un
lado, los formuladores de políticas públicas van por otro; sin mencionar que en ocasiones los
consumidores no conocen su papel en el sector. La Economía Naranja necesita de un marco
institucional más eficiente y políticas públicas tendientes a solucionar estas falencias.

3.2.Neo-institucionalismo político en el Ministerio de Cultura
El MinCultura diseña y ejecuta las reglas de juego que regulan el comportamiento de los
actores en la Economía Naranja. Dentro de este, la Dirección de Fomento Regional es clave en esta
regulación porque asesora y acompaña a las entidades, gestores y creadores culturales de los
departamentos y municipios del país mediante las estrategias y proyectos descritos en el Capítulo
2. El estudio de estas estrategias permite afirmar, sin lugar a dudas, que la gestión cultural en el
país ha mejorado desde los tiempos de Colcultura; evidencia de esto es que
De 2011 a 2014 se han entregado más de 110.000 millones de pesos para apoyar
5.452 proyectos culturales en todo el país, lo que significa un incremento considerable
respecto del cuatrienio anterior, en el cual, con 74.000 millones se apoyaron 5.044
proyectos. La acogida del Programa Nacional de Concertación se puede apreciar en la
ampliación de su cobertura: de 315 municipios, en 2012, se pasó a 459 en 2014, lo que
implica un incremento del 46 %. (Ministerio de Cultura, 2014, p. 19).
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Además, teniendo en cuenta que una de las seis líneas estratégicas del Ministerio para el
2010-2014 fue impulsar la lectura y la escritura, “entre el 2010 y el 2014 se construyeron, dotaron
y conectaron 104 bibliotecas públicas; mientras que en los 8 años anteriores fueron 50 […] El 87%
de ellas están en zonas urbanas y un 10% en parajes alejados” (Oquendo, 2014, párr. 4-6). De esta
forma, para la fecha Colombia tenía 1.404 bibliotecas públicas, sostenidas total o parcialmente por
el Estado, con una cobertura geográfica casi total. Asimismo, el Ministerio apoyó 5.402 proyectos
resumidos en la Figura 6. Las líneas más apoyadas fueron los festivales y carnavales -línea 2-con
2.104 proyectos; y la formación artística y cultural -línea 4- con 1.573 proyectos. A la par, se
apoyaron 455 proyectos de alcance internacional con 85.000 millones de pesos (Ministerio de
Cultura, 2014).

1%

Línea 1 Fomento a la lectura y escritura

2%

2%
9%

Línea 2 Festivales, carnavales,
encuentros
Línea 3 Programación museos, casa de
la cultura, teatros y patrimonio
Línea 4 Formación artística y cultural

4%

39%
Línea 5 Emprendimiento cultural

29%

14%

Línea 6 Circulación artística a escala
nacional
Línea 7 Pueblos Indígenas, afroraziales y
rom
Línea 8 Población en situación de
discapacidad

Figura 6. Número de proyectos apoyados por líneas temáticas
Fuente: Elaboración propia con base en información del Ministerio de Cultura (2014)

En cuanto al Programa Nacional de Estímulos, del 2002-2010 al 2010-2013 se pasó de 263
convocatorias a 370, aumentando un 160%. Por ello, en el primer periodo se presentaron 7.985
participantes y se entregaron 1.074 estímulos, mientras que para el segundo se presentaron 18.753
participantes y se otorgaron estímulos a 2.297 ganadores, significando un incremento del 134% en
el número de aspirantes, y del 113% en el de ganadores. También en ese periodo, “la participación
territorial ha aumentado, pues se han tenido participantes de los 32 departamentos del país, de
Bogotá y de colombianos que residen en el exterior.” (Ministerio de Cultura, 2014, p. 32)
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Ahora bien, después de hacer mención de los logros del Ministerio para el cuatrienio de
estudio es necesario identificar los puntos a fortalecer mediante el análisis neo-institucional de las
cinco iniciativas que tiene la Dirección de Fomento Regional: 1. Estrategia de Comunicación e
información para la gestión cultural. 2. Formación en gestión cultural. 3. Fortalecimiento del SNCu.
4. Gestión territorial. 5. EPR. Vale precisar que dentro de la Dirección las estrategias se articulan
entre sí, especialmente las número 1 y 2, que se adelantan en el marco del fortalecimiento del
SNCu, la gestión territorial y la EPR. Aclarados los puntos anteriores se procede a trabajar con las
estrategias 3, 4 y 5. La EPR cobra especial importancia puesto que busca
fortalecer los Sistemas Municipales de Cultura, asesorar a los entes territoriales, las
instancias municipales y a los agentes culturales en temas referentes a la planeación, la
financiación, espacios de participación cultural, articulación, sostenibilidad, información y
capacitación en los diferentes planes, programas y convocatorias que ofrece el Ministerio.
(Ministerio de Cultura, 2012, párr. 7)
De esta forma, las demás estrategias de la Dirección se alimentan de los esfuerzos realizados
por la EPR y su información recolectada. Particularmente para esta investigación, los resultados
obtenidos por la EPR 2010 y 2014 se contrastaron con los obtenidos por las Mesas Regionales de
Cultura 2012 en el marco del fortalecimiento del SNCu y la gestión territorial. Cabe destacar que
los informes de resultado para la EPR y el fortalecimiento del SNCu son los únicos insumos que
se encontraron en la búsqueda bibliográfica para hacer el siguiente análisis.
En primer lugar, el fortalecimiento del SNCu para el periodo de estudio fue significativo,
ya que en el 2012 inició el establecimiento de las Mesas Regionales de Cultura en 7 municipios de
cada región, donde hicieron presencia representantes de los 32 departamentos (Ver Tabla 4). Las
mesas se dividieron en tres ejes temáticos -Enfoques y principios del SNCu, Organización y
estructura, y Procesos y despliegues-, después de una sistematización de la información
recolectada, se identificaron fortalezas y debilidades, y se escribieron recomendaciones. Por otra
parte, la EPR se puso en marcha en 2010 atendiendo a 300 municipios, en 2011 ese número
ascendió a 503, en 2012 fueron 525 y para el 2013-2014 se estableció la intervención en 525
municipios (Ver Figura 7 y 8).
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Tabla 4.
Participantes en las Mesas Regionales de Cultura 2012
Evento

Departamento

Municipio

Mesa 1: Eje
Cafetero
Mesa 2: Sesión
ordinaria anual del
Consejo Nacional
de Cultura
Mesa 3: Centro
Oriente

Antioquia

Jericó

Bogotá D.C.

Bogotá D.C.

Boyacá

Paipa

Mesa 4: Caribe

Sucre

Mesa 5: OrinoquíaAmazonía

Meta

Galeras
(Nueva
Granada)
San Martín
de los
Llanos
San Agustín

Fecha de
inicio
22 de agosto
2012
30 de agosto
2012

Fecha de
finalización
22 de agosto
2012
31 de agosto
2012

Cantidad
asistentes
39

Cantidad
municipios
10

47

11

12
de
septiembre
2012
19
de
septiembre
2012
26
de
septiembre
2012
18
de
octubre 2012

14
de
septiembre
2012
21
de
septiembre
2012
28
de
septiembre
2012
20
de
octubre 2012

66

13

129

23

84

17

144

25

118

22

Mesa 6: SurHuila
Macizo
Colombiano
Mesa 7: Pacífico e
Cauca
Popayán
25
de
Interandina
octubre 2012
Total
Fuente: Ministerio de Cultura y Universidad de Antioquia (2012, p. 14)

27
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Recursos aportados por la Dirección (millones de pesos)
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Figura 7. Recursos aportados por la Dirección de Fomento Regional (Millones de pesos)
Fuente: Elaboración propia con base en información de Dirección de Fomento Regional–EPR (2014)
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Figura 8. Visitas territoriales y seguimiento virtual
Fuente: Elaboración propia con base en información de Dirección de Fomento Regional–EPR (2014)

Teniendo en cuenta que “el rol de las instituciones políticas es dar las reglas de juego básicas
como fundamento del ordenamiento de la sociedad y el marco para que funcione el sistema social”
(Rodríguez, 2008, p. 549), estas dos estrategias arrojaron que la acción del MinCultura para el
2010-2014 buscó fortalecer las capacidades regionales y la infraestructura cultural local, mientras
establecía nuevas alianzas para la consecución de mayores recursos, ofrecía y apoyaba un mayor
número de proyectos y procuraba una mayor participación de la sociedad en estos.
Ahora bien, contrastando los resultados de los informes se puede afirmar que una de las
falencias del MinCultura está en que “no se ha desarrollado suficientemente la cultura de la
participación, lo cual dificulta la dinámica de la concertación como elemento indispensable en los
procesos de planificación, ejecución, seguimiento, control y evaluación de las políticas culturales”
(Ministerio de Cultura, 2010). Muñoz (2011), citando a March y Olsen, confirmaría esta falencia:
El neoinstitucionalismo pretende superar el institucionalismo tradicional en la
medida en que rechaza las perspectivas limitadas al papel del gobierno y sus instituciones;
en este sentido, engloba una perspectiva de interdependencia entre instituciones sociales y
políticas relativamente autónomas, no limitadas a lo formal en términos de normas,
procedimientos y rutinas, sino que incorpora elementos como creencias y saberes que
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elaboran y sostienen esas mismas normas y rutinas cuando se definen e implementan las
políticas públicas. (p. 21)
De esta forma, no es suficiente con que el MinCultura planifique unilateralmente las
políticas culturales, sino que se hace necesaria la participación de los involucrados (Ministerio de
Cultura y Universidad de Antioquia, 2012).
En ese mismo sentido, una segunda falencia relacionada con la Planificación Cultural,
donde “se obedece pero no se cumple” (Ministerio de Cultura y Universidad de Antioquia, 2012,
p. 32), visto que “aún existen municipios que no han incorporado el tema de cultura en el Plan de
Desarrollo, en el Plan de Ordenamiento Territorial, ni han implementado un Plan de Desarrollo
Cultural” (Ministerio de Cultura, 2010, p. 8). En efecto, se puede hablar de un “insuficiente enfoque
y valoración étnica y poblacional (diferencial) en las políticas y planes departamentales culturales”
(Ministerio de Cultura y Universidad de Antioquia, 2012, p. 34) en la medida en que no se
reconocen las especificidades de los territorios, sus demandas, necesidades y capacidades, como
tampoco hay suficiente caracterización de los territorios como construcciones multiculturales. De
esta forma, “se dificulta la consolidación de las políticas culturales con mayor fuerza integradora”
(Ministerio de Cultura y Universidad de Antioquia, 2012, p. 35) y se tienen unas regiones con
mayor desarrollo cultural que otras.
Sobre esto, el NIP sostiene que “en los grupos existe el problema de la diversidad de
preferencias y el mecanismo más simple para solucionar ese problema es la regla de la mayoría.
Sin embargo, […] la regla no siempre soluciona el problema y, por ello, los individuos desarrollan
comportamientos estratégicos.” (Rodríguez, 2008, p. 551). De este modo, se propende a una
descentralización de procesos donde las entidades territoriales y las instancias de autoridad cultural
tengan más fuerza en las regiones para promover iniciativas desde lo local. Caballero y Vásquez
(2011), con base en March y Olsen, lo entienden como el primero de los tres factores en la
organización de la política, a saber, la autonomía de las instituciones políticas.
Una tercera falencia está en las fuentes de financiación de los proyectos culturales en el
país; en primer lugar está la situación referente a la Estampilla Procultura4, donde hay muchos

4

La estampilla Procultura es un recaudo, de carácter departamental, municipal o distrital, destinado al fomento y
estímulos a la creación, a la investigación y a la actividad artística y cultural.
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municipios con bajo recaudo por concepto de estampilla. En segundo lugar, los recursos del
Sistema General de Participaciones se invierten en eventos y fiestas locales, y en menor medida,
en el mantenimiento y sostenibilidad de la formación e infraestructura cultural. En ese sentido
destaca la debilidad en la formulación de proyectos y en la difusión de las fuentes de financiación
por parte de los gestores locales, así como un modelo económico que promueve la ganancia
económica y un sector privado poco interesado en lo cultural (Ministerio de Cultura y Universidad
de Antioquia, 2012). Con relación a esto se encuentra una cuarta falencia sobre la difusión de
convocatorias, ya sea para conseguir recursos de Cooperación Internacional o para ofrecer
estímulos.
Una quinta falencia está relacionada con la formación cultural y la idoneidad de los gestores
culturales locales para desempeñar las funciones delegadas por el MinCultura, en muchos casos, el
nivel de rotación del personal es alto o la presencia del encargado es intermitente, llevando a costos
en capacitación y afectando el trabajo institucional continuo (Ministerio de Cultura y Universidad
de Antioquia, 2012). Del mismo modo, “las comunidades sienten de manera directa la falta de
continuidad en los procesos formativos y de programas pedagógicos estructurados. Identifican la
necesidad de una oferta pertinente, contextualizada con las dinámicas locales” (Ministerio de
Cultura, 2010, p. 16). Debe haber un mayor acompañamiento institucional para regular esos
comportamientos y ofrecer asesoría y capacitaciones continuas y conexas; articulando también las
instituciones de educación básica y media, a la vez que la capacitación se diversifica
geográficamente y sale de las ciudades capitales (Ministerio de Cultura y Universidad de
Antioquia, 2012).
Una sexta falencia tiene que ver con el ámbito organizacional del NIP, y es la articulación
entre las entidades del SNCu, y aunque la Dirección ha avanzado en este aspecto, aún queda trabajo
por hacer (Ministerio de Cultura, 2010; Ministerio de Cultura, 2013b; Ministerio de Cultura y
Universidad de Antioquia, 2012). La articulación de procesos es necesaria para compartir
experiencias e información y generar políticas pertinentes a cada contexto. Al respecto, Buitrago
(2017) comenta que lo que hace falta para potenciar la Economía Naranja en Colombia es que haya
más interacción entre los Ministerios para hacer que la cultura se convierta en un bien transable, y
promover una convergencia armónica de intereses si se quiere optar por esta vía de desarrollo para
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el país, porque actualmente, “el sector cultural es débil y desorganizado. Cada sector defiende sus
intereses” (Ministerio de Cultura y Universidad de Antioquia, 2012)
Meyer y Rowan (1999), citando a March y Olsen, sostienen que
las organizaciones formales suelen estar integradas débilmente: los elementos
estructurales solo están vinculados débilmente entre sí y con las actividades, a menudo se
violan las reglas, frecuentemente no se ejecutan las decisiones o si se ejecutan tienen
consecuencias inciertas, las tecnologías son de eficiencia problemática y los sistemas de
evaluación e inspección son subvertidos o son tan vagos que suscitan escasa coordinación.
(p. 81)
Como séptima falencia está la burocratización de los procesos, especialmente en la EPR,
en consecuencia, los promotores cuando están en el terreno ocupan el tiempo en diligenciar
formatos y no en atender las peticiones de los municipios. Un árbol de problemas realizado por la
EPR en 2013 “dio como resultado que el problema central es justamente el extenso protocolo que
limita la capacidad de respuesta del promotor a los requerimientos y demandas particulares de los
municipios” (Dirección de Fomento Regional-EPR, 2014, P. 83). En ese sentido, la normativa del
SNCu es estática, inflexible, jerárquica y vertical respecto a las dinámicas de los procesos
culturales, por lo cual son restrictivas e impertinentes con el contexto; sin mencionar que las
“injerencias politiqueras en la marcha del Sistema” (Ministerio de Cultura y Universidad de
Antioquia, 2012, p. 17) retrasan también los procesos.
Con relación a lo anterior, es necesario precisar como octava falencia que hay una “rotación
e inestabilidad de gobernadores asociados a la corrupción” (Ministerio de Cultura y Universidad de
Antioquia, 2012, p. 27), lo que se traduce en acciones de corto plazo, falta de voluntad política,
capacidades y liderazgo para el desarrollo de propuestas, indiferencia política sobre la importancia
de la cultura como medio de desarrollo socio-económico, baja capacidad de los actores en la
elaboración y ejecución de proyectos, frustración de los agentes del sector, alta dependencia de la
voluntad política de los gobernantes de turno, llevando a constantes interrupciones a los procesos
culturales.
Culebro (s.f), referenciando a March y Olsen, explica que “el comportamiento de los actores

se encuentra guiado fundamentalmente por un conjunto de reglas derivadas de una serie de valores
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y de la forma en la cual los miembros de una comunidad formulan e interpretan sus propios
objetivos e historia” (p. 7). Para él, las acciones de los agentes se entienden en función de contextos
institucionales y tienden a seguir normas que consideren apropiadas o pertinentes para determinada
situación. También se toma en cuenta las identidades -coherencia interna de carácter psicológicoy un componente social que enfatiza la influencia de las estructuras sociales y la cultura. De esta
manera, se entiende que el contexto institucional colombiano, socialmente construido, validado y
permeado por valores de beneficio individual sobre el colectivo y de corto plazo, hace que los
agentes seguidores de reglas tomen decisiones respecto a este contexto, originando los resultados
anteriormente mencionados.
La novena falencia corresponde con la oferta y la infraestructura cultural: la primera se
enfoca principalmente en la música y la danza, dejando de lado otras áreas artísticas como las
plásticas y el teatro (Ministerio de Cultura y Universidad de Antioquia, 2012), o los proyectos que
involucran tecnología. En la segunda, por ejemplo, no existe una instancia de autoridad de cultura
en todos los territorios. No obstante, tal vez el punto más importante en este análisis tiene relación
con muchas de las falencias identificadas, y es la difusión de la información, la cual debe mejorarse
mediante las vías de acción expuestas en la Tabla 5.
Tabla 5.
Vías de acción para mejorar la difusión de la información en el SNCu
Establecer veedurías y hacer una acción más
transparente y regulada por todos los actores de la
Ecología Naranja

Dar a conocer la normatividad y los espacios del
SNCu a todos los actores involucrados para que lo
entiendan, se apropien de él y participen, haciendo
que el SNCu deje de ser un tema de especialistas.

Mostrar los avances del SNCu para visibilizarlo,
aumentar su legitimidad frente a la sociedad

Dar a conocer la institucionalidad cultural
departamental del Ministerio

Fortalecer la comunicación en doble vía: MinisterioMunicipios

Mejorar la difusión de convocatorias y la oferta
institucional del Ministerio

Abrir espacios a otros actores entre los diferentes
componentes del Sistema como la empresa privada,
Cámaras de Comercio, individuos, instituciones
educativas, gremios, investigadores, medios de
comunicación y cooperantes internacionales

Dejar la centralización en la producción y
socialización de las investigaciones ya que se
recolecta información pero no hay devolución de
resultados

Fortalecer el seguimiento, la evaluación y la
comunicación entre entidades del SNCu

Evitar la duplicidad para la recolección de
información y desuso de la misma

Dar a conocer los derechos culturales

Dar a conocer todas las investigaciones por los
agentes culturales para que pueda ser aprovechada por
entidades y gestores

Fuente: Elaboración propia con información del Ministerio de Cultura y Universidad de Antioquia (2012)
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En general, a la luz del NIP se pudo comprobar que el sector cultural se tiene una
“especialización en la formulación pero no en la ejecución y la gerencia de los planes” (Ministerio
de Cultura y Universidad de Antioquia, 2012, p. 55)

3.3. Neo-institucionalismo sociológico en las interacciones sociales
Para empezar, vale señalar que a diferencia del NIE y el NIP que estudian las instituciones
formales como el Ministerio, las políticas públicas y las leyes, el NIS estudia principalmente las
instituciones informales, es decir, valores, creencias, saberes y culturas. Según Jiménez (2009), el
NIS expone cómo en los procesos de socialización las personas conforman patrones, valores y
marcos de referencia los cuales alinean el comportamiento de los individuos en una sociedad.
Teniendo en cuenta lo anterior, la pertinencia del NIS en esta investigación parte de la
situación que Eslava (2010) describe así: “El contexto colombiano ofrece múltiples posibilidades
de confrontación teórico-práctica, en particular, debido a la presencia de conflictos entre reglas
formales e informales durante todo el proceso de las políticas públicas.” (p. 122). Es en esos
conflictos se encuentra una falencia en la institucionalidad, dado que estos enmarcan las decisiones
de los policymakers en el país, es decir, el comportamiento de estos hacedores se encuentra
influenciado por el contexto socio-político colombiano de corrupción y de egoísmo.
Una segunda falencia arrojada por el NIS está en que las interacciones entre las instituciones
formales, como el MinCultura, con la sociedad tienen que crear conciencia del valor de los bienes
y servicios naranja producidos en Colombia, esto es, romper con el imaginario de que los bienes
importados son mejores. En esa interacción es donde se fortalece el uso social de la Economía
Naranja, la cual crea nuevas identidades colectivas y fomenta valores comunes, estableciendo
instituciones informales más beneficiosas que determinen comportamientos positivos en los
individuos como el consumo de lo propio. Dicho de otra forma, existe una falencia en las
instituciones informales en Colombia pues no generan identidad nacional ni la apreciación por lo
local.
Cuando un individuo aprecia sus tradiciones va a querer rodearse de ello, estará dispuesto
a comprar bienes que lo hagan sentirse parte de algo, así como de pagar más por apoyar el trabajo
del artista que rescata sus tradiciones. En palabras de Jiménez (2009), “la identidad provee un
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sentimiento de pertenencia, afiliación cultural y límites. El ser miembro de un grupo e identificarse
con él implica conducir la vida propia de una manera que sea apropiada para ese grupo.” (p. 61).
Entonces, si todos los individuos de una sociedad empiezan a promover el consumo de los bienes
y servicios naranja locales, se volverá una práctica cada vez más aceptada e incentivará a otros a
imitarla, con lo cual se fomenta el sector y su impacto en la economía nacional.
Por otra parte, los artistas además de jugar en el ambiente institucional, lo construyen desde
la informalidad, siempre que ellos expresan y reproducen las tradiciones de una sociedad. Al
respecto, Jiménez (2009) sostiene que “la racionalidad de los actores sociales sigue vigente, sin
embargo en ella se consideran además de los posibles objetivos de optimización de sus intereses,
el sentido de lo apropiado, el cual es configurado en el contexto de la realidad social”. (p. 62). De
este modo, vale la pena cuestionarse si los artistas además de hacer una evaluación costo-beneficio
de hacer una obra o no, se preguntan si sus obras tienen valores socialmente aceptables y
beneficiosos para la construcción de instituciones informales benéficas para la comunidad. Es
pertinente citar la crítica que hacían Adorno y Horkheimer en los años 40; sin embargo, mientras
muchos creadores -al igual que muchos consumidores- no dan cuenta de su papel en la Economía
Naranja, hay otros que trabajan para responder a una necesidad creativa y social (Vásquez y
Rodríguez, 2016). Igualmente, se deben rescatar los proyectos de contracultura, que por su
contenido de propiedad intelectual, harían parte de la Economía Naranja.

Resultados
En síntesis, con el uso del NIE se identificaron 4 falencias: un mercado cultural bajamente
institucionalizado, una difusión de la información imperfecta, vacíos en la protección de los
derechos de propiedad intelectual y una creciente informalidad; estos problemas están atravesados
por altos costos de transacción y negociación, y un problema de incentivos y garantías.
Con respecto al NIP se distinguieron 9 falencias: La baja participación de todos los actores
en el SNCu, una mínima planificación cultural en algunos municipios, escasas fuentes de
financiación, irregular difusión de las convocatorias, un problema con la formación cultural y la
idoneidad de los gestores culturales, la desarticulación del SNCu, la burocratización de procesos,
la rotación de los gobernantes y los problemas relacionados con la oferta e infraestructura cultural.
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Para esta vertiente, las falencias tienen en común las vías de acción para mejorar la difusión de la
información.
En cuanto al NIS se hallaron 2 falencias: La primera refiere al conflicto entre las reglas
formales e informales y su incidencia en la formulación de políticas públicas, y la segunda describe
el imaginario que se tiene sobre los bienes importados como algo de mejor calidad en comparación
a los bienes producidos desde lo local. Es importante mencionar el papel de los artistas en la
reproducción de los valores de una sociedad, y por ello, desde el NIS hay que prestar atención a
los productos que estos crean.
Es preciso señalar que muchas de las falencias expuestas en este Capítulo podrían ser
solucionadas tras la aprobación de la Ley Naranja en abril del 2017; sin embargo, este esfuerzo
teórico no queda en desuso, ya que puede servir como hoja de ruta para verificar si la Ley se ajusta
a las necesidades del sector y cumple con los postulados del neo-institucionalismo respecto al
cambio institucional necesario para estimular el desarrollo económico.
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CONSIDERACIONES FINALES

La investigación se dividió en tres capítulos correspondientes a los tres objetivos
específicos. El primero buscaba describir los principales elementos de la Economía Naranja.
Sobre eso se puede afirmar que la Economía Naranja es el sector que engloba todas aquellas
actividades que, de manera encadenada, transforman ideas en bienes y servicios, con la
característica de que estos productos -llamados mentefacturas- miden su valor en su nivel de
contenido de propiedad intelectual, así, su valor simbólico supera su valor de uso.
Entonces, entre los principales elementos de la Economía Naranja están los artistas y
creadores -como los inventores del sector-, los derechos de propiedad intelectual, la cadena de
producción naranja -la cual tiene la peculiaridad de no terminar en el consumo, como la mayoría
de bienes, sino que se retroalimenta de las impresiones del consumidor-, la alta demanda y rotación
de productos, la falta de un nivel intermedio -dado que no se encuentra que el sector privado, los
gobiernos, las grandes empresas y freelancers trabajen de forma articulada-, el aumento en el uso
de la tecnología digital, y el hecho de que a pesar de que se considere lo contrario, la cultura no es
gratis.
Con la idea de que la Economía Naranja está presente en la vida diaria de las personas, se
introduce la doble naturaleza del sector; como recurso social la Economía Naranja mejora la calidad
de vida, reconstruye imaginarios y fomenta la inclusión y la cohesión social; como recurso
económico crea empleos, impulsa el desarrollo económico, atrae inversión y genera externalidades
positivas. La Economía Naranja combina dos áreas que parecían muy distantes, economía y cultura,
y constituye una oportunidad en Colombia dadas sus amplias reservas en cultura, creatividad,
tradiciones y patrimonio. Mediante la institucionalización no se trata de mercantilizar, sino de
reconocer la labor del artista, proteger su trabajo e incentivar el consumo de sus creaciones.
Esto conduce al segundo objetivo específico, que proponía caracterizar el marco
institucional elaborado alrededor de la Economía Naranja durante el periodo 2010-2014. En el
Capítulo 2 se tomó como caso particular al MinCultura por ser la institución cultural más
importante que opera a nivel nacional. Antes del Ministerio, Colcultura regulaba la actividad
cultural del país, sin embargo, con esta transformación el sector cultural obtenía nuevas fuentes de
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financiación y la participación en el CONPES. Posteriormente, el MinCultura se creó con seis
Direcciones Técnicas y dos Unidades Administrativas Especiales, exhibiendo una organización
jerárquica.
Después de un estudio sobre cada Dirección, se identificó que la de Fomento Regional es
la encargada de articular la gestión cultural desde las regiones, caracterizándose por tener una
acción descentralizada, por esta razón se puso énfasis sobre esta. Dentro de la Dirección de
Fomento Regional se ejecutaron cinco grandes iniciativas entre el 2010-2014 con importantes
resultados: Se alcanzó presencia en los 32 departamentos para asistencia técnica y capacitación en
gestión cultural; se llevaron a cabo las Mesas Regionales en 2012 con lo cual se recolectó
información sobre el sector cultural; se aumentaron los vínculos con organismos internacionales y
otros países; y se apoyaron más de 5.000 iniciativas en diversos municipios mediante convocatorias
públicas del Programa Nacional de Concertación y el Programa Nacional de Estímulos. De las
cinco iniciativas, la más relevante en cuanto a presencia en terreno, recolección y difusión de
información y acompañamiento a artistas es la EPR iniciada en el 2010.
Con respecto al tercer objetivo específico, su finalidad era contrastar la institucionalidad
de la Economía Naranja a la luz de la teoría neo-institucional. Para ello, el análisis se concentró
en la institucionalidad ofrecida por el MinCultura bajo los parámetros del NIE, el NIP y el NIS.
Cada vertiente arrojó las falencias presentadas en la Tabla 6.
Tabla 6.
Falencias en la institucionalidad naranja bajo los planteamientos del NIE, NIP y NIS
NIE
1.

Un mercado cultural
bajamente
institucionalizado

2.

Una difusión imperfecta de
la información

3.

Vacíos en la protección de
los derechos de propiedad
intelectual

4.

Creciente informalidad

Fuente: Elaboración propia

NIP
5. Falta de cultura de la participación
6. Ausencia de planificación cultural
7. Sobre las fuentes de financiación de los
proyectos culturales
8. Irregular difusión de las convocatorias
públicas
9. Sobre la formación cultural y la
idoneidad de los gestores culturales
10. Desarticulación entre entidades
11. Elevada burocratización en los
procesos
12. Alta rotación e inestabilidad de
gobernadores asociados a casos de
corrupción
13. Sobre la oferta e infraestructura cultura

NIS

14. Conflicto entre reglas
formales e informales

15. Imaginario de la
superioridad de los bienes
importados sobre los bienes
locales
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Ahora bien, teniendo en cuenta que la investigación es crítico-propositiva y una vez
concluida la presentación de resultados por objetivos específicos, es importante hacer mención a
la Ley Naranja y cómo esta ofrece soluciones a las falencias numeradas en la Tabla 6.
La Ley Naranja presenta una solución para la falencia 1 mediante el artículo 4, donde
propone el acompañamiento a los artistas como creadores de valor agregado de la economía. El
artículo busca la participación plural y equilibrada de actores públicos, privados, sociales,
gremiales y asociativos en el ámbito de la cultura y las industrias creativas. En cuanto a la
comercialización, los puntos 2, 3 y 5 del artículo 5 plantean el fortalecimiento de los espacios de
circulación independientes de todas las artes en general mediante el reconocimiento y
equipamiento, es decir, los artistas y creadores ya no serán los únicos promotores de su trabajo.
Igualmente, el artículo 13 promueve la búsqueda de los instrumentos internacionales necesarios
para que las industrias de la economía creativa obtengan acceso adecuado a mercados,
fortaleciendo su exportación. Asimismo, propone la consolidación de Mercados Integrados de
Contenidos Originales (MICOS).
Para la falencia 2, la Ley Naranja en su artículo 5 promueve un adecuado levantamiento de
información constante, confiable y comparable sobre los sectores de la economía creativa. Sin
embargo no es suficiente, ya que se considera que esta falencia requiere de mejores mecanismos
para compartir conocimiento y generar una efectiva comunicación entre todos los actores
culturales, es decir, implementar nuevas medidas de transmisión de la información, ya sea mediante
la tecnología u otros medios a los que todos los actores tengan acceso y puedan reconocer.
En cuanto a la falencia 3, el artículo 13 afirma que el Estado propenderá por una mejor
coordinación institucional y consolidación en lo relativo a la propiedad intelectual, y trabajará
mancomunadamente con el sector privado para la protección de los derechos de los creadores,
combatiendo la piratería, el contrabando, y otras conductas que afecten los sectores a los que hace
referencia la Economía Creativa. Con esto, los derechos de propiedad intelectual gozarán de una
efectiva institucionalidad que beneficiaría no solo a los artistas sino también a los agentes privados
y públicos, y a la economía nacional en general.
Con respecto a la falencia 4, el artículo 3 de la Ley propone visibilizar la Economía Naranja
promoviendo su crecimiento e identificándolo como un sector generador de empleo de calidad,
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motor de desarrollo, y que fomenta el tejido social y humano, así como la identidad y equidad,
promoviendo la transición al empleo formal. Asimismo, el punto 6 del artículo 5 promueve al sector
como un medio de integración y resocialización. En lo que refiere a la piratería, se hace referencia
al artículo 13 tratado en el párrafo anterior. Esto no solo mejoraría la remuneración y el
reconocimiento al trabajo artístico y creativo, sino que facilitaría y haría más confiable la medición
de la Economía Naranja.
En la falencia 5 y 6, el artículo 10 llamado Educación para la Economía Creativa, es la
propuesta central en formación y vinculación tanto de los subsectores como de los agentes de la
Economía Naranja. Este artículo busca una mejor planificación, ejecución, seguimiento, control y
evaluación de las políticas culturales. Igualmente, el punto 7 del artículo 5 busca la participación
en escenarios locales, virtuales, nacionales e internacionales que permitan mostrar el talento
nacional, conocer el talento internacional, e inspirar la cultura participativa desarrollando la
Economía Creativa en todas sus expresiones. No obstante, el neo-institucionalismo sostiene que es
la participación de todos los agentes, tanto consumidores, empresarios, investigadores y gestores y no solo de los artistas- la que se necesita para ejecutar una planificación y políticas culturales
acordes a cada realidad, y en ese sentido, la Ley es débil.
Por otra parte, el artículo 9 busca fomentar la participación de los entes territoriales; por
ejemplo, Findeter trabajará coordinadamente con el MinCultura para la construcción de agendas
de municipios, ciudades y regiones creativas en todo el país, con miras a que estas enriquezcan los
planes de los diferentes entes territoriales para el impulso de la cultura y la economía creativa.
Para la falencia 7, el artículo 11 propone el apoyo de Bancoldex para crear mecanismos de
financiación a emprendimientos creativos a través de los instrumentos y vehículos que dicha
entidad determine según su objeto y competencia. Igualmente, se incrementará la disponibilidad
de capital semilla y capital emprendedor para emprendimientos creativos mediante procesos
concursales rigurosos de acuerdo con la ley. De esta forma se responde a esta falencia y se crean
incentivos para un mayor apalancamiento por parte del gobierno, no obstante, se deben visibilizar
estos mecanismos para que todos los artistas puedan acceder a la financiación.
En relación con la falencia 8, el artículo 7 promoverá el fortalecimiento de instituciones
públicas, privadas y mixtas, orientadas a la promoción, defensa, divulgación y desarrollo de las
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actividades culturales y creativas, desarrollando adecuadamente el potencial de la Economía
Creativa, mientras que el artículo 8 promueve que el Gobierno identifique acciones e incentivos
para el desarrollo y crecimiento de las industrias creativas y culturales, donde las entidades
territoriales velan para que los permisos, autorizaciones y demás requerimientos necesarios a nivel
local para el desarrollo de actividades creativas y culturales sean fácilmente previsibles,
transparentes y expeditos.
Para la falencia 9, mediante el artículo 10 se ofrecería educación en relación a la Economía
Naranja y otras capacitaciones y asesorías. Junto con el MinEducación se promoverá la formación
para el progreso cultural y creativo, a la luz de las disposiciones consagradas en la Ley 115 de
1994. Sin embargo, la Ley Naranja no ofrece solución al alto nivel de rotación de los gestores
culturales.
La falencia 10 se relaciona con el artículo 7 de la Ley, el cual dice que el Estado creará y
conformará el Consejo Nacional de la Economía Naranja como coordinador institucional de la
economía creativa. Dentro de dicho consejo se encontrarán MinCultura; MinHacienda; MinCIT;
MinEducación; MinTrabajo; MinTIC; el DANE; el SENA; el DNP; Bancoldex; Procolombia y
Findeter. De esta forma, todas las instituciones del país se articularían más allá de lo que podría
hacer el MinCultura en actuación individual.
En cuanto a la falencia 13, el artículo 2 busca un entendimiento más global de la Economía
Naranja para promover la atención en todos los subsectores de esta como el editorial, audiovisual,
fonográfico, de artes visuales, de artes escénicas y espectáculos, de turismo y patrimonio cultural
material e inmaterial, de educación artística y cultural, de diseño, publicidad, contenidos
multimedia, software de contenidos y servicios audiovisuales interactivos, moda, agencias de
noticias y servicios de información, y educación creativa. De igual forma, el artículo 9 establece
que mediante Findeter se llevarán a cabo proyectos de infraestructura orientados principalmente a
infraestructura urbana dedicada a museos, bibliotecas, centros culturales, teatros, y otros, e
infraestructura digital tendiente a democratizar el acceso a conectividad e Internet de alta velocidad.
Asimismo, promueve la creación de líneas de crédito y cooperación técnica para el impulso a la
construcción de infraestructura cultural y creativa en los entes territoriales.
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En relación con la difusión de la información, el artículo 6 propone que desde la CSC, el
Gobierno fomente en los entes territoriales el mapeo de los sectores creativos, donde el DANE
publique periódicamente el documento denominado Reporte Naranja de estadísticas básicas sobre
la economía creativa en Colombia.
Con respecto a la falencia 15, el artículo 12 establece que el Consejo de la Economía
Naranja construirá un programa para incentivar y aumentar las exportaciones de bienes y servicios
creativos, y creará un reconocimiento a las empresas que generan las mayores exportaciones en
dichos sectores. Asimismo, en el artículo 14 se propone la creación del sello “Creado en Colombia”
como forma de identificar y crear conciencia sobre los productos colombianos.
Las falencias 11, 12 y 14 no encuentran propuestas de solución en la Ley Naranja, por tanto,
quedan estos puntos a fortalecer, los cuales refieren básicamente a los problemas asociados con la
corrupción, burocratización y coherencia entre las reglas formales e informales.
Tras la investigación, se puede concluir que el desarrollo de la institucionalización de la
Economía Naranja ha sido marcado por dos dinámicas: Por un lado, se encuentra que desde la
transformación de Colcultura en el MinCultura; la aprobación de leyes; la participación en el
CONPES; la construcción de la CSC y la articulación de todas las entidades culturales del país en
el SNCu; Colombia ha tenido avances significativos en la promoción de la Economía Naranja. Por
otro lado, se puede afirmar que por causa de las falencias identificadas, y muchas más que por el
enfoque de esta investigación no fueron tratadas, la Economía Naranja aun no es un tema prioritario
en los debates y planes de desarrollo, teniendo en cuenta el enorme potencial del país en este sector.
Por eso, se tiene una situación donde los artistas y creadores han logrado el impacto del 3% del
PIB en la economía nacional sin un apoyo continuo del gobierno.
Sin embargo, durante el periodo 2010-2014 se presentaron mejoras en la institucionalidad
naranja. Para esos años el presupuesto del MinCultura creció un 92% gracias al aumento de los
recursos nacionales mediante el Sistema General de Participaciones y los recursos de Cooperación
Internacional conseguidos por la Dirección de Fomento Regional; se aumentó y mejoró la
infraestructura cultural en muchos municipios del país - especialmente bibliotecas, teatros, plazas
públicas, museos y casas de cultura-; se aprobaron tres leyes importantes para el sector, la Ley
1493 de 2011, la Ley 1556 de 2012 y la Ley 1675 de 2013, con lo que se busca, en términos
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amplios, mejores condiciones de trabajo para los artistas del espectáculo, las artes escénicas y el
cine, el fomento a estas industrias así como la protección, visibilización y recuperación del
Patrimonio Cultural Sumergido; y en ese sentido, también se expidió una política pública para la
cocina tradicional y otra para los bienes muebles. Particularmente, el Ministerio desde sus seis
Direcciones Técnicas promovió el acompañamiento a un mayor número de creadores en los lugares
más alejados del país.
Por lo anterior es posible afirmar que la institucionalización de la Economía Naranja en el
periodo de estudio tuvo importantes avances en relación con años anteriores. No obstante, muchos
de los problemas del sector cultural estuvieron lejos de solucionarse. La hipótesis con la que se
inició la investigación sostenía que el desarrollo de la institucionalidad de la Economía Naranja
en Colombia, aunque precursor, ha sido asimétrico e irregular, dado que las diferentes
instituciones culturales no coordinan esfuerzos, no comparten experiencias y luchan por lograr
objetivos concretos con los pocos recursos que el Estado les provee.
Tras los desarrollos capitulares se puede concluir que efectivamente la institucionalidad
naranja en Colombia es precursora, dado que sirve de guía a otros países; es asimétrica e irregular
porque no tiene presencia efectiva y en las mismas condiciones en los diferentes departamentos y
municipios, así como tampoco tiene una clara articulación entre todas las entidades; las diferentes
instituciones culturales no coordinan esfuerzos ni comparten experiencias, tal y como se confirmó
en las falencias expuestas por el NIP -falta de articulación del SNCu y falencias en la difusión de
la información-; y por último, los recursos del Estado destinados a la cultura son bajos en
comparación con los que se destinan a otros proyectos. De esta manera la hipótesis de trabajo se
confirma totalmente.
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